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Prólogo 

En este libro, que es a  la vez una memoria colectiva,  

encontramos la palabra que circula, deambula, se moviliza en 

orientación y sentido ayuujk. Tiene un caminar y dirección 

particular que es en sí mismo resistencia, no por necedad, 

indiferencia o para negar al otro, sino porque, para mantener 

identidad propia, necesita interpelar ideas, pensamientos, 

prácticas, imaginarios de la universidad convencional, pensada 

para una ciencia válida, construida con un  lenguaje hegemónico, 

para los cultos, los sabios, para quien puede desprenderse de 

lo que son y aventurase, desde el despojo, a creerse y sentirse 

otro.  Porque para muchas y muchos de nosotras y nosotros, la 

escuela nos enseñó a dejar de ser, ¿no es cierto? nos despojó y 

nos condenó a dejar el mismo camino a quienes venían detrás 

de nosotros y para quienes éramos ejemplo. Encontramos, 

sin embargo, que aún en la marginación se tiene sembrada la 

posibilidad de hacer florecer lo que se niega.
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“Aunque la vida comunal es un escenario de prismas, en 

ella se ve entretejido la necesidad de situar la vida por la 

comunidad, en la comunidad y para la comunidad en espacios 

no convencionales, pero, además, en espacios históricamente 

trasgresores de la colectividad y la vida común”, señala 

Rigoberto Vásquez, y junto con ello, hace una ofrenda. 

Ofrecer la palabra en clave ayuujk, ofrecerla para imaginar y 

construir otros modos de relacionarnos. Jujky’äjtën: sabiduría 

y conocimiento desde la cosmovisión ayuujk, es una apuesta 

desde el Ii’pxyukpët wejkajtääjk, la Universidad Comunal, para 

la formación comunitaria, de sujetos comunales, ciudadanas-

ciudadanos, comuneras-comuneros que sienten, piensan, 

miran, reflexionan y actúan colectivamente. Es esta Universidad 

Comunal que reconoce los caminos, la palabra de las abuelas 

y los abuelos, del et näxwii’nyët, de la vida espiral y rizomática, 

de las conexiones con las montañas, los Xëmaapyëtï, con los 

nahuales; ésta, devela un elemento central de la formación que 

reconoce conocimiento contenido en la espiritualidad, en la 

palabra y pensamiento, en el trabajo creativo y comunitario 

en el territorio, en la milpa, en la pregunta cotidiana y sencilla 

sobre la vida, las relaciones y las prácticas para pensar la vida 

y hacerla florecer.

Para quienes buscan reflexiones  desde  el  pensamiento 

autónomo y comunal, para quienes tienen el interés de 

reconocer nuevos paradigmas de investigación venidos 

desde el sentir-pensar-hacer, encontraran aquí, un escenario 

concreto que es analizado por el autor desde el cobijo que le 

da su identidad ayuujk. Está escrito y pensado desde referentes 
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lingüísticos propios con un esfuerzo de ponerlo en diálogo, 

además, tiene el mérito de ser un ejercicio que parte de la 

experiencia y con-vivencia en comunidad, por lo que se trata de 

un diálogo comunitario, de un nosotros ayuujk que se dispone 

a confrontar los márgenes establecidos y convencionales 

de la educación, la universidad, la investigación y la práctica 

comunitaria. Se presenta, también, como un dialogo para pensar 

una vía alternativa a la educación pública y privada, colocando 

lo comunitario, lo comunal y la vida común como un tercer 

espacio, como posibilidad para reorientar las relaciones con 

los territorios y entre las personas desde su sentido integral y 

complementario.

Ma. Elena Martínez Torres

UNICEM,  mayo de 2021
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Introducción

Tii yïknïmatyäkp

¿De qué trata esta memoria?

Escribir esta memoria pretende no dejar pasar por alto los 

procesos de construcción de conocimiento indígena que se 

están dando en diferentes latitudes. Busca atrapar un momento 

de la época donde los pueblos del mundo recrean sus muchos 

modos de vida, desde sus cosmogonías, sobre sus aspiraciones, 

sus sueños, sus perspectivas, sus luchas  con memoria colectiva 

como posibilidad de emanciparse. Estas posibilidades 

como modos de coexistir con el entorno, relaciones donde 

permanece con dificultades la convivencia, la cooperación, el 

tequió, la asamblea, la fiesta colectiva, la autoridad comunal, 

la comunalidad como lo decimos por acá, en esta parte de 

México que se llama Oaxaca pero que está contenida también 

de distintos esfuerzos reflexivo-prácticos por lo comunal.

Busca además ser un aporte al arcoíris de posibilidades, a 

las construcciones de resistencia en defensa de los bienes 
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comunes, sobre todo, mostrar otros mundos posibles. 

La  memoria quiere mostrar lo que algunos intelectuales 

locales venimos construyendo desde el orden cosmogónico, 

pedagógico, cultural y político.  Horizontes de conocimiento 

que han permanecido desde muchas generaciones en el pueblo 

ayuujk de Xaamkëjxpët (Tlahuitoltepec), que es desde donde se 

va a escribir y reflexionar en este trabajo, desde una colocación 

de uno mismo como sujeto comunal.

Señalo que busca ser un aporte en dos direcciones, por el trabajo 

personal y colectivo que de manera interna en la comunidad 

y desde nuestro ejercicio como personas, entendidas como 

personas comunales, busca un fortalecimiento de la propuesta 

pedagógica- política de la Universidad Comunal Intercultural 

del Cempoaltépetl (UNICEM) que es una propuesta que ha 

pasado en  distintos procesos temporales, así como de distintos 

actores, quienes han contribuido en el desarrollo de propuestas 

educativas en Xaamkeexpët, una comunidad que ha recreado 

su modo de vida, a partir de su organización comunal.

En otra dirección, que puede ser “externa”, porque el caminar 

y compartir en distintos espacios en América Latina, nos han 

mostrado otros esfuerzos reflexivos-prácticos que también 

luchan por hacer la educación, la universidad, de otro modo. 

Entiendo entonces que con nuestros encuentros, reflexiones, 

colaboraciones, intercambios o trabajo conjunto, también 

contribuimos.

En este escrito y a partir de mi experiencia de doce años de 

participación en la construcción de la gestión de la UNICEM, 
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sostengo que es posible colocarse desde el campo de la acción 

colectiva, es decir, la memoria se sustenta desde la desobediencia 

epistémica, apoyándome en la metodología Jää’wën  (sentir), 

como apuesta a la construcción del conocimiento comunal, 

que se hace práctica y que aspira a la formación sujetos 

comunitarios.

Por eso, en este trabajo hago referencia a mi experiencia 

personal como  integrante y comunero de la comunidad  

ayuujk, reflexiono sobre las prácticas comunitarias, los 

diálogos, discursos, palabras de ofrecimiento dadas por las 

abuelas y abuelos, autoridades comunitarias, pero también 

de las aportaciones de generaciones más jóvenes, que 

como intelectuales, comuneros campesinos o comuneros 

profesionistas estamos dando para fortalecer o impulsar 

propuestas de educación de otro modo: más cercanas, desde 

nosotros, desde nuestro pensamiento, filosofía y práctica 

comunitaria.

El ejercicio no es fácil, intentar comunicar desde recursos 

ajenos al pensamiento ayuujk es un reto que hemos tomado 

quienes nos iniciamos en la llamada educación formal. 

Actualmente como profesionista ayuujk es también la 

posibilidad de deconstruirnos para reconstruir nuevamente las 

formas y procedimientos en que generamos conocimiento y lo 

compartimos de formas más críticas. 

El libro  está integrado por 5 capítulos: en el primero, 

Contexto cosmogónico del mundo ayuujk,  señalo algunos 

de los referentes que considero más importantes  para 
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comprender nuestro  universo  como  ayuujk jää’y (personas 

ayuujk), explicando  su trascendencia para la formación de 

sujetos comunales; en el segundo capitulo Jujky’äjtën matriz 

epistémica, como apuesta al horizonte ëy jujky’äjtën  

comparto la importancia de la relacionalidad y el proceso 

formativo comunal que tienen su trascendencia por las 

relaciones que generan en la búsqueda del buen vivir, nombrado 

y comprendido desde la concepción ayuujk como ëy jujky’äjtën; 

en  Arribando espacios: lo comunal como apuesta 

pedagógica académica, que conforma el tercer capitulo, 

sitúo el  análisis de la comunalidad en el espacio académico, 

como una posibilidad de posicionar no solo la herramienta 

analítica sino como propuesta epistémica y emancipadora 

que tiene ecos y encuentros en distintas latitudes de los 

pueblos del Abya Yala; en el cuarto apartado Jujky’äjtën - ëy 

jujky’äjtën compartó  nuestra experiencia como Universidad 

comunal. Se trata, en términos filosóficos, de una apuesta para 

posicionarnos como sujetos, pero como sujetos comunales 

que aspiramos a que el conocimiento ayuujk, el pensamiento, 

las práctica, las formas, los espacios, que son nuestros y que 

tienen movimiento constante, se reconozcan como procesos 

epistémicos que apuestan a un modo de vivir y formarnos 

como comunidad para seguir siendo comunidad.

Finalmente, el capítulo cinco,  Hacia el tercer horizonte: 

la educación de los pueblos busca ser una provocación 

para la lucha de un tercer sector en la educación, más allá 

de la educación oficial, llamese pública o privada, pensar la 

educación comunal como forma de reconocimiento de la 
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comunidad epistémica y de la capacidad autonómica para 

crear instituciones, desde nuestro pensamiento-práctica, lo 

definimos como Kë’m wejën kajën (nuetra propia educación). 

Este capítulo aporta reflexiones sobre este tercer horizonte  y 

da señales de las experiencias colectivas concretas que están 

desarrollándose actualmente en Oaxaca, como la Universidad 

Comunal Autónoma de Oaxaca “UACO”,  experiencia en la 

que he participado desde la experiencia Unicem y desde la mi 

conformación y conciencia de sujeto comunal.
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Capítulo I

Contexto cosmogónico del mundo ayuujk 

El mundo ayuujk, el cosmos y sus fuerzas en relación 

La memoria colectiva sobre el universo ayuujk parte desde 

hace muchos siglos, con mis más primeros, quiénes en diferentes 

momentos del devenir histórico sostuvieron que el existir 

o lo que hace que existamos como ayuujk jää´y (personas 

ayuujk) tiene que ver con la misma vida, la forma, el cómo 

vivir. Es decir, el  Jujky’äjtën (el existir en esta vida). Jujk- vida, 

äjtën-estar, para los ayuujk es la concepción de la vida que 

se encuentra en relación con todo lo existente en su proceso 

de vida. Pero se entiende que esta relación con el entorno 

se hace, se busca o se quiere, sea manera equilibrada, en 

jotkuujka’ten (el equilibrio con el entorno) por esto también se 

entiende que el estar en esta vida es para estar bien, vivir bien. 

Lo visible, pero también lo invisible del mundo ayuujk, 

podemos encontrarlo en la montaña, en el río, en el viento, en 

la lluvia, en la luna, en la siembra, en el rayo, en la serpiente, 

en los frutos y en una multiplicidad de formas y energías que 

hacen que vivamos. Éstas pueden entenderse como fuerzas 

de nuestro cosmos ayuujk, desde nuestro pensamiento ayuujk, 
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It, en términos generales, indica “espacio” en tanto 

que en términos específicos refiere a ‘un lugar 

determinado’… It-nääxwiinyëtë  “el mundo”, “el 

universo entero”, “el cosmos en su totalidad”, es 

un espacio. Este espacio puede ser representado, de 

entrada, por tres líneas horizontales paralelas dentro 

de la cual se encuentran dos grandes espacios: tsajp 

“el cielo” y nääx “la tierra”; entre la línea media y la 

superior, se delimita tsajp y entre la línea media y la 

inferior se delimita  nääx (Reyes, 2017:17)

Así se entiende que el jujkyäjtën, el existir en esta vida es posible 

por et näxwii’nyët, comprendida como la madre-tierra (ver 

Díaz, 2004), puede entenderse como lugar físico-simbólico de 

los principios de la filosofía Ayuujk. En ella se producen y 

reproducen elementos en distintos espacios comunitarios, los 

rituales familiares-comunitarios, en la siembra, en los cargos o 

servicios de autoridades comunitarias, en los distintos espacios 

de toma de decisiones, siendo los más importantes los espacios 

asamblearios, visiblemente establecido entre las personas, sin 

embargo, de manera “invisible”, también implica la relación 

dialógica con otros seres.

La relación que existe entre estas distintas fuerzas y las ayuujk 

jää´y, es de interdependencia, de diálogo intermediada por 

los Xëmaapyë (contadores del tiempo, intérpretes de sueños) 

quienes orientan las formas adecuadas de hacer costumbre, 

entendido como formas de pedimento y ofrendas ( cuentas 

específicas de de xatsy1, “culebras” de maíz que se elaboran 
1	  Una revisión descriptiva sobre la elaboración de xatsy y las 
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por cientos o miles según el pedimento, cigarro, flores, mezcal 

y sacrificio de aves) para et näxwii’nyët, concretamente en cerros 

sagrados, como ii’pxyukp2, montaña de las veinte divinidades 

o Cempoaltépetl. Hay que entender que la palabra, el viento, 

el sueño son, dentro de la cosmovisión ayuujk, elementos 

que determinan nuestros estados de salud-enfermedad y 

nuestra vida en equilibrio, en jotkujk’äjtën. El nahual, o el tso´ok 

como lo nombramos en ayuujk (un animal, la lluvia, el rayo, 

por ejemplo, que aparece con el nacimiento de cada persona 

con quien se lleva una vida paralela, puede entenderse como 

el acompañante y protector) tiene su importancia en estos 

procesos, incluso se dice que algunos curanderos, o Xëmaapyë 

se pueden trasformar en su nahual con el fin de protegerse, 

defenderse o pelear con el nahual de otra persona que está 

haciendo daño.

Hay veces que vemos los rayos salir de la nada, 

sin lluvia pues, aparecen de repente, 

se piensa que son los nahuales peleando, 

o sea que las personas acudieron a su nahual 

para defenderse de algún agresor. 

ofrendas en Tlahuitoltepec se puede revisar en Ma. Carmen Castillo 
Cisneros, « Culebras de maíz: los xatsy del depósito ritual ayuujk en 
Oaxacaes », Amérique Latine Histoire et Mémoire. Les Cahiers ALHIM 
[En línea], 25 | 2013, Publicado el 28 noviembre 2013, consultado el 08 
agosto 2019. URL : http://journals.openedition.org/alhim/4586
2	  Considerada la montaña más alta de la Sierra Mixe con 
3700msn, y la segunda más alta del estado de Oaxaca.
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Por esto es conveniente no dar a conocer tu 

nahual, pues si es débil, puede ser un motivo, de 

agredirte a través de él con un nahual más fuerte.

(a.S)

Así et nääjxwii’nyët es entendido como espacio-territorio, 

pero de forma integral, este espacio territorio, es a su vez 

creador-creadora de la vida, de todos quienes  vivimos y 

nos  relacionamos. Por eso la montaña o el río son territorio 

específico-concreto, pero también las energías que de 

ellas brotan, fuerzas que se determinan como un cosmos 

diversamente habitado por seres humanos y no humanos que 

se manifiestan.

Aunque se ha intentado encontrar semejanzas entre la religión 

católica y la religiosidad ayuujk, las diferencias son grandes. Se 

entiende que yïkjujky’äjtpë, es la-el creador, es et-nääjxwii’nyët, 

señalado incluso por algunos autores como ejemplo de una 

religiosidad ayuujk politeísta, “por adorar a distintos dioses”. 

Desde nuestra religiosidad, podemos entrar en diálogo, 

relacionarnos con la tierra, la lluvia, el trueno, la serpiente, 

como una forma de mantener equilibrio. 

Yäm ja mojk ja xëjk ja tse’ yëk ni’ipy yëk pïktä’äky 

ja käm ja nääjx. Tso’okp yä’ät jii’kxy, yäkp ja et 

Näxwii’nyët.

Hoy depositamos nuestras semillas, maiz, frijol 

y calabaza a esta tierra, le pedimos a la madre 

tienrra que nos de este alimento. 
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Mientras que el creador como Dios católico, de acuerdo a 

nuestra experiencia de intervención de la iglesia salesiana es 

entendido como supremacía del hombre por sobre todo lo 

que habita la tierra.

Aunque no podemos negar la influencia del catolicismo en la 

cosmovisión ayuujk, haciendo que las prácticas de ofrenda sean 

también en espacios católicos como la iglesia, las imágenes, 

los rezos, menos aún puede negarse que la costumbre, tiene 

una fuerza importante, aunque distinta para las generaciones 

nuevas.

Entre las versiones ayuujk más cercanas a la religión católica 

por la influencia de los misioneros salesianos que arribaron 

el territorio ayuujk hace más de quinientos años, podemos 

encontrar memoria sobre lo siguiente

Cuentan nuestros ancianos ayuuk que Ja tuk it (el 

otro mundo) es un lugar que Tääy-Jëkëëny (quienes 

son fin y principio de todas las cosas) crearon 

cuando decidieron que los humanos, por nuestra 

desobediencia, no merecíamos ser eternos, 

entonces fue que nos hicieron mortales. De 

estos seres mortales descendieron los primeros 

padres de nuestros padres y los primeros abuelos 

de nuestros abuelos. De ellos descendemos 

todos nosotros, los que pertenecemos a esta 

nueva generación de hombres y mujeres que 

actualmente habitamos Tuk it (un mundo, este 

mundo). Fue en ese tiempo, entonces, que Tääy-
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Jëkëëny construyeron ese lugar llamado Ja tuk it 

para que fuéramos allí a continuar la otra parte de 

nuestra vida los que aquí, en este mundo, iríamos 

falleciendo3.

El señalamiento de los mundos ayuujk tiene importancia, más 

que por la referencia a la dicotomía católica de lo bueno-malo, 

son como mundos paralelos que se influyen. El rayo cohabita 

con nosotros, en su propia forma y tiempo, la serpiente puede 

ser mensajera, incluso de los abuelos que no están en esta vida, 

sino en otra, que también nos influye, por eso la comunicación 

no se corta, en mundos paralelos la vida ayuujk se reproduce 

en distintas dimensiones de espacio-tiempo y del nosotros.

En la concepción de et nääjxwii’nyët, es entendido también 

como Tääy jëëkënyë (creadora-creador de todo), en términos de 

género, como masculino-femenino se fusionan. 

Los lugares, caminos y montañas concebidas como 

espacios simbólicos, deidades y seres con vida 

son inmensas,  habitan en el ëtnäxwii´ny –madre 

tierra/dador/ra de vida-, existe una interrelación 

y fusión entre tunaaw kojpkääw para la existencia y 

vida de mujeres y hombres que también habitamos 

en el ëtnäxwii´ny… En estos espacios geográficos, 

la gente realiza el encuentro con la montaña –ja 

kojpkpääjtïn, kojpk es la raíz, pääjtïn el encuentro o 

3	  Reyes, Juan Carlos. enero de 2006, muer-
te-vida, fin, principio ayuujk. Tuk it ets ja tuk it 
Este mundo, el otro mundo La jornada del campo. consultado en https://
www.jornada.com.mx/2006/01/16/oja105-juan.html
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reencuentro- en si reencontrarse con el ëtnäxwii´ny 

–madre tierra/dador/ra de vida- a través del 

mutsk kojpk o directamente con la montaña de las 

veinte divinidades, Ii´pxyuukp o cempoaltepetl, 

que también representa la gran fuerza y poder de 

Konk ëy –rey de los mixes-, poj Anääw –conocida 

como dadora de vida-, representada en femenino 

y masculino, es decir simboliza ambos sexos-,  a 

los que se pide permiso se ofrenda de corazón 

para tener salud, bienestar y armonía familiar y 

comunitaria; trabajar la tierra, sembrar, construir 

la casa, entre otras.(Vásquez, 2013:66)

Por esto decimos que en todo momento de nuestra existencia 

somos parte de jujkä’jtën, en la vida, y en esta podemos decir 

que la vinculación con ët nääjxwii’nyët es también una relación 

con distintos momentos de construirnos como personas 

ayuujk. 

Ser ayuujk. Iniciación – ser persona

Estamos y nos iniciamos de muchos modos. Cuando surge 

jä’jtën kaxë’jkën (la llegada de un nuevo ser en la familia- 

comunidad) se  juegan roles en las formas de iniciación al nuevo 

ser. Cuando un recién nacido cumple los veinte días, ëptsïïp4, se 

le da la bienvenida a la maduración y al fortalecimiento de su 

caminar en la familia y comunidad. 

4	  Ii’pxyukpët: cerro de las veinte divinidades, lugar sagrado para 
los ayuujk jääy, donde se pone en relación con la naturaleza viviente e 
inframundo.
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La familia se reúne para hacer los preparativos. 

Preparar la comida del bebé,  hacer una ofrenda 

que es llevada en alguna parte de la montaña,

como culebritas de maíz. Para la comida familiar 

también se hará una comida especial, el tamal 

hecho con maíz tierno, y cada quien llevará 

un presente para el recién nacido,es más un 

regalo que significa un deseo, por ejemplo si es 

niña, se acostumbra llevarle pequeñitas ollas de 

barro,porque por ser mujer se piensa que estará 

gran parte de su vida en la cocina y si es hombre 

se le llevara pequeños juguetes como machete, 

porque estará trabajando en el campo. 

Aunque también ya se pone libros o lápices, 

porque se quiere que estudien y trabajen por la 

comunidad. Esto se coloca en un canasto, como 

el que se usa para las tortillas y lo van moviendo 

diciendo los buenos deseos para el recién nacido, 

sea niña o niño.

Al bebé se le da de comer pequeñas bolitas de 

maíz, esta será su primer comida5.

La importancia de esta primer comida tiene su relación con el 

número 20, de acuerdo a la numeración epiolmeca. El maíz 

es de mucha importancia, de alguna manera es el alimento 

que conecta a las personas-humanas con distintas personas- 

5	  Diálogo con comunera de Santa Cruz, Tlahuitoltepec. Marzo 
de 2018.
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no humanas a las que también se les ofrece este alimento, 

en forma de pequeños tamales, de xatsy (llamados viboritas 

o gusanitos) de pequeñas bolitas, en forma de harina que se 

esparce entre los alimentos que se ofrendan.

Después del Ee’px xëëw (ceremonia de 20 días de 

nacido) el recién nacido se hace persona, a partir 

de la ingesta de un tamal especial llamado tamal 

verde o tsujxk moojk mi’iky, que dota por primera 

vez al individuo de su propio majääw (fuerza) 

mismo que irá incrementando mientras tenga 

una buena alimentación, cumpla cargos públicos, 

cuando se case por la iglesia, acepte ser padrino o 

madrina, tenga hijos, haga los rituales que le son 

marcados y ofrende frecuentemente a los cerros. 

La persona ayuujk está completa si tiene un ne’kx 

(cuerpo), un anmajää’wën (alma), un tso’ok (nahual) 

y esta provista de grandes cantidades de majääw 

(fuerza) (Castillo, 2013: 8)

De esta manera el nosotros toma relevancia, como miembro 

de la familia-comunidad y sobre todo cobra raíz colectiva con 

el entorno natural visible e invisible, donde se configura el ser 

del persona comunal, como la persona que está en constante 

relación con el modo de entendimiento del jujkä’jtën, dónde 

vive, lo que come, cómo se trabaja, qué rol es asignado según 

el género. Estos espacios también son de diálogo y orientación 

pues la red de parientes y amigos nos inician en la convivencia 

armónica con la naturaleza (aunque se piense que es idealista), 
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con lo cual  nos relacionamos, como el aprender a pedirle 

permiso al trabajar la tierra para producir alimentos, para 

construir espacios de trabajo, para alimentarnos. Estos modos 

de convivir, lleva ciclos rituales y conocimiento con profundo 

sentido de convivencialidad y reciprocidad.

En este caminar nuestras abuelas y abuelos nos han heredado 

también el conocimiento de observar las määtsä’ (estrellas), 

más que un acto de admiración, se nos ha dado la posibilidad 

de entender el lenguaje, el mensaje o la orientación que nos 

ofrecen, así, las figuras de nido, arado, conejo, serpiente, 

indican los tiempos venideros, los momentos de trabajar la 

tierra, de ver a los animales para generar alimentos, los días de 

sol, lluvia, viento.

Por esto decimos que los astros también forman parte de la 

cosmovisión ayuujk, entre la luna y el sol que nos dan luz, calor, 

vida (pujx käjp ayuujkjää’ y jëts ja po’ jats ja xëëw, ampë-kuno’kpë) 

elemento principal para nuestra comida y bebida (kää’ yën –

uujkën); las estrellas alumbran y guían nuestro transitar por este 

mundo en que vivimos y compartimos nuestros sentimientos 

de alegría y tristeza (BICAP, 2001: 65).

Nosotros como pujx käjp ayujkjää’y (personas del pueblo 

ayuujk) somos parte de la naturaleza, porque coexistimos en el 

mismo espacio de vida, donde compartimos la territorialidad 

(el agua, la tierra, la flora, la fauna, el sol, la lluvia y el aire) en 

una relación permanente de respeto, convivencia, solidaridad 

y gratitud (wëntsë’jkën mëëtë jujkyäjtën jats ja nayjakyappë napyutëkkë 

nakyäjpxpoo’kxë jatsa namyëjpëktä’äkë ) ( BICAP, 2001: 65).
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Para saber las posibilidades de tsojk6, que será el otro yo, en 

el ser ayuujk se tiene conocimiento de que en la llegada de 

un nuevo ser hay otra aparición de otro ser viviente que en 

algunas ocasiones no se conoce pero se siente su existencia 

esto nos da una manera de decir que siempre en la Humanidad 

– Naturaleza siempre co-existimos, en común y en comunidad. 

De ese modo se es  junto con mi otro que ahora coexistimos en  un 

nosotros, es decir, nosotros una comunidad, cuando se aparece 

en estas muchas otras vidas, nos permite narrar lo colectivo en 

un conjunto de coexistencia entre naturaleza- cosmos.

Desde la perspectiva de la pedagogía de la comunidad, aspecto 

en el cual profundizaré en el siguiente capitulo,  como formas 

de enseñanza-aprendizaje, tiene que ver con los  fundamentos 

de las cosmogonías, los sentidos de vida de los pueblos que 

pasan por situaciones de jää’wën (sentir- cosmogónico) jaa’äjtën 

(ser estar) jujky’äjtën (vida) tsënää’yën tanää’yën (ser- siendo) y que 

se articulan para dar paso al entendimiento que hacen posible 

a la colocación del ser comunal desde lo cosmogónico, sería el 

modo de acercarnos a las bases que hacen posible que exista y 

prevalezca el sentir, pensar y hacer de la cosmogonía ayuujk.

Jää’wën – sentir cosmogónico

Una manera de explicarlo es que se trata de un modo de estar 

alerta con nuestro sistema sensorial: la vista, el oído, el tacto, el 

gusto, el olfato. Cuando se aprende a oler, a tocar y hablar con el 

entorno decimos que es un modo de sentirse en conexión con 

6	
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la naturaleza, pero también se trata de espacios invisibles que 

codifican el sentir como jotmay (preocupación, compromiso). 

Implica las  relaciones con el sentir de  la naturaleza- cosmos, 

el sentir en comunidad, es un sentir a gran medida, de cómo 

vamos madurando en el ámbito comunitario, para recrear el 

sentir cosmogónico.

Jä ä’jtën - ser – estar, se caracteriza por la construcción de la 

persona en comunidad, de qué manera se va comportando en 

su cotidianidad, cuando ejerce actividades comunales como 

en los cargos comunales, el trabajo colectivo, en espacios de  

toma de decisiones como los asamblearios o en los espacios 

espirituales. Esto puede entenderse como momentos de 

transformación como sujeto comunal, pues es estar en 

comunidad la categoría o dimensión que nos permite ser 

humano-pueblo, sin la comunidad no se puede hablar del 

sujeto comunal. El espacio territorial-simbólico se considera 

el orden cosmogónico donde el sujeto comunal posee en vida 

los elementos naturales visibles e invisibles que caracteriza su 

ser como con pensamiento profundo, lo que da o dará sentido 

a su vida:

•	 Jotmay jotp, implica un cambio de actitud y se da prioridad 

al Jotmay, por que uno se siente comprometido con las 

personas, con la vida, con el cosmos. Atender un Jotmay 

es crearse una autodisciplina para crear condiciones 

de resolver alguna preocupación. Para algún tipo de 

actividad del ser,  tiene una raíz profunda, porque 

implica un verdadero compromiso de sacar el Jotmay, 
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no se puede quedar uno en ella para siempre porque 

nuestro jää’wën nos va guiando.

•	 Jää’wën: Para nosotros  tiene un modo de estar en 

relación con nuestros sentidos sensoriales, el sentir 

implica otras relaciones como el sentir a la naturaleza-

cosmos, el sentir en colectivo.

•	 Jëpjää’wën: Ëp nos pone en un ángulo donde se pone 

nuestro sentido en estado de alerta de lo que viene, de 

lo que puede pasar o simplemente estar en condición 

de apertura a la incertidumbre, en la inquietud desde 

nuestros cuerpos y la mente. Jëp jääwën entonces es 

alertar nuestros sentidos sensoriales, y mentales.

•	 Kumä’äy: Parte de los sueños e  imaginación, una vez 

concretizado los escenarios, ningún evento del kumä’äy 

es descartado, solo se ubica el momento de incluirla en 

el natsjää’wën.

•	 Natsjää’wën visualizar, imaginarse, reflexionar que puede 

o no puede pasar con la preocupación o sentimiento 

que se tiene. Es un pensar sobre los posibles escenarios, 

que puede apoyar u obstaculizar el trabajo.

•	 Pamay patäjy / wënmäny con que aspectos se relaciona, 

dimensionar el problema, ir más allá, es decir es una 

manera de escarbar que cosas implica tal preocupación, 
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pensar en todas las posibilidades y alternativas al 

problema. Que actores están implicados en el proceso.

•	 Pëë’ën koo’nën de todas las ideas generadas, las 

posibilidades, las implicancias del problema, aquí es el 

proceso de ir seleccionando, observando, y dialogando 

con otras personas que están implicadas directamente 

con esa preocupación o sentimiento de inquietud o 

conflictiva ante algún hecho o suceso.

•	 Peetuu´ën kontuu´ën dar coherencia a las ideas y ordenarlas 

de acuerdo a como se puede realizar. Planificar lo que se 

quiere realizar, que acciones se pueden hacer primero 

y cual después.

•	 Kutyuu’nën son las acciones que se realizamos a raíz de 

todo el proceso anterior, es algo que se plantea uno 

mismo y realiza lo que se propuso, algo que ya han 

realizado otros o algo novedoso. De aquí vamos viendo 

cómo llevamos a la práctica este accionar, e identifica 

las dificultades  que surgen en el proceso de actuar. 

Así vuelve el proceso de enfrentar lo que más nos 

preocupa; así que vuelve al espiral inicial Jotmay jää´wën, 

Natsjää’wën, Pamay patääj / wënmää’ny, Pëë’ën koo’nën, 

Peetuu´ën kontuu´ën y tunk pëjk para darle viabilidad a 

la acción emprendida, para que funcione de manera 

adecuada. De lo contrario, se trunca este proceso.

Cuando se piensa o se cree que estamos en la perfección 

sobre nuestro accionar o en el emprendimiento de 
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algo, o no se pone atención a las dificultades y se 

trabaja en ello. Ahora una vez se lleva a cabo la acción 

o se hace en la práctica; ahí también pueden surgir 

otras preocupaciones. Es decir, el kutyuu´nën no se 

agota, porque siempre sale algo más allá de lo que nos 

propusimos al inicio de todas las actividades operativas.

•	 Kutyuu’nën: No se agota, porque siempre sale algo más 

allá de lo que nos propusimos al inicio de todas las 

actividades operativas.

•	 Tunk pëjk :  Implica el trabajo en concreto, como juntos 

resolvemos la preocupación y cuál es el Jää’wën después 

del evento, y nuevamente retornamos, la metodología 

es cíclica por lo tanto para implementarla debemos 

vivir en ella.

•	 Wënkaxë’ëkp: Forma un momento de concreción para 

demostrar las posibilidades y potencialización del 

jää’wën.

Tsënää’yën Tanää’yën,  ser-siendo en comunidad

Jujky äjtën, vida-estar- siendo, su traducción, explica el 

sentido de estar siendo en la vida- comunidad, partimos de 

la colocación del sujeto comunal, como un ser integral en 

los sentidos de jatïn- kaxejkën, jawën yajkën, wënmaany, cuando 

se habla del ser integral, se considera todos los  ámbitos 

de la evolución del mismo sujeto. Jujkäjtën es una categoría 



36

Ri
go

be
rt

o 
V

ás
qu

ez
 G

ar
cí

a

potencial que trasciende en todos los ámbitos de la vida del 

ser humano comunal, porque en ella potenciará, y estará en 

constante movimiento y evolución cíclica de su ser-siendo, en 

ella permite a que su manera de vida se pueda dar en los en 

relación cíclica, con la naturaleza-cosmos.

Kaxë’ëjkën, se refiere al nacimiento del ser ayuujk, en los 

espacios familiares existen diferentes ritos de su llegada a sus 

20 días hay un momento de fortalecimiento y sanación que 

es la elaboración del temascal para la madre para curar las 

heridas internas del parto, y por su parte el recién nacido se le 

prepara su comida, sus herramientas para el trabajo, así como 

las ofrendas xatsy para la  tierra es el cerro protector y dador 

de las energías para la buena vida, en ella convergen muchas 

energías  desde las personas que realizan los preparativos, para 

la ceremonia, en esta ceremonia hay un principal quién se 

encarga de conducir el ritual de inicio, que consiste en realizar 

los conteos naturales 

El ser ayuujk, pasa por ciertas ritualidades, que da inicio con 

el ritual de bienvenida, desde el vientre materna se le pide 

al yïkjujky’äjtpë, que el ser venga con mucha energía y buena 

salud, parte de la ritualidad de comidas, y bebidas específicas, 

por un lado se da agradecimiento a la naturaleza- cosmos, 

que permite ponerse en relación con ella, desde la ceremonia 

de los kukääjxpï (palabreros) quiénes son los guías en  las 

ritualidades, de igual manera se preparan bebidas y comidas 

específicas para los espacios donde la tierra habla o se platica 

con la naturaleza-cosmos.Por los procesos de crecimiento 
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desde las dimensiones que conforma el sujeto comunal, es la 

importancia de dar sentido a la reflexión sobre los procesos 

de el ya’ajkën pajtën , que permite llegar a la convivencia en 

comunidad, desde las actividades familiares, el respeto a las 

instituciones, así como las estructuras comunitarias.

Wënmää’ny

Entendida como pensamiento, la memoria colectiva, la 

visión de jujkyäjtën, para los abuelos y abuelas es un todo, es 

decir no se puede ver de manera separada a los momentos 

de existencia, por lo cuál es la invención del sujeto comunal, 

en sus sentidos de pamaay. Pamay, patäjy, myëtapyatypy, tyajatypy, 

tsënää’yën tanää’yën, ejx koop. (indaga, soluciona, hace, creativo 

espacio-vida, investiga )

Desde estos espacios logramos comprender que el sentido de 

vida es el ëy äjtën- ëy jukyäjten ëy tsenayïn Tänayïn  (vida plena- 

vida buena –estar en la vida).

Para tejer el ëy jukyäjten, como base para la construcción de 

nuestros conocimientos,  les invito a leer el siguiente capítulo. 
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Capitulo II

Jujky’äjtën como horizonte ëy jujky’äjtën 

El pensamiento ayuujk  como horizonte para el buen vivir

La exigencias de colocar y poner a discusión los nuevos 

paradigmas del pensar y pensarse como comunidades y pueblos 

indígenas en este país, significan volver a insistir y re-significar 

el sentido de vida desde los ejes en los cuales podemos recrear 

el pensamiento comunal,  es decir, el pensamiento maduro y 

potente como  dicen los sabios y sabias quienes son los guías 

dentro del et näxwii’nyët  (cosmos- naturaleza) las personas con 

que poseen el don de ser xëpayë’ëpyë o xëmaapyë (los seguidores 

del sol, contadores, lectores del tiempo), que son capaces de 

entrar en relación con lo energético en la vida, con la diversidad  

de seres con quien coexistimos.

Plantear el pensamiento ayuujk como horizonte para el buen 

vivir,, es poner a juujkä’jtïn como el eje que articula el sentido 

del ser persona comunal con todas su potencialidades y 
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debilidades, donde el humano-pueblo  debe ser-siendo en la 

vida.

Ëy juujyä’jtën muestra una raíz de la filosofía ayuujk, para 

explicar la manera como vivimos, nuestro sentido de la vida, 

de estar bien, vivir, como existencia no sólo de la humanidad, 

sino de las persona que se relacionan en el territorio con otros 

seres sin lo cual no puede explicarse la existencia de persona-

humanidad. Con ello explicamos la existencia, la vida, por 

lo que hacemos referencia a un sentido positivo de estar, 

vivir, de existir. Cuando se encuentra en los discursos del 

habla cotidiana, tiene la función de explicar y de proyectar, 

es decir  ¿Qué aspiraciones tenemos para vivir bien? La 

respuesta es multidireccional, nos conduce a reconocer otras 

dimensiones del pensamiento ayuujk que le dan sentido. Entre 

las dimensiones de la filosofía ayuujk que podemos tratar de 

desmenuzar son las siguientes.

a.	 La colocación la persona  comunal

Cuando decimos colocación, nos referimos al modo de operar 

de los procesos de ser- sentir, saber y hacer, conocimiento 

desde lo cotidiano, como esas vivencias que se van tejiendo 

desde lo colectivo, como punto de partida que podemos 

mencionar para tener claridad desde donde nos colocamos.

Käjp Jää´y, desde el momento que uno es parte de la 

comunidad nos asumimos como Käjp Jää´y (humano- pueblo) 

que permite darles otro sentido de pertenencia a los demás. 

Cuando el pueblo crece y se desarrolla, su humano tiene esa 
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capacidad de crecer y ver por los demás. Los espacios para  

fortalecerse como Käjp Jää´y son los espacios específicos en 

cada una de las ritualidades colectivas, donde se aconsejan a los 

nuevos integrantes quiénes tendrán  cargos comunitarios, las 

responsabilidades en comunidad que serán fundamentales en 

la colectividad, donde a éste le permite resignificar el sentido 

de los cargos comunales, del servicio a la colectividad. Esto no 

se puede entender a simple vista porque implica una conexión 

en el cuerpo-mente-cosmos, debido a que, en  las ritualidades 

que se realizan hay expresiones físicas, lúdicas y espirituales, 

condiciones que permiten visualizar el modo de organizarse 

para asumir cargos comunales.

Jëyujk – ujts kipy (animales-plantas), para el käp jää`y es  posible 

entrar en relación con los otros seres vivos existentes en el 

entorno del humano- pueblo, cuando se crea un espacio de 

trabajo en y con los animales hay espacios  en el tiempo- 

cosmos para agradecerle, para pedir permiso. 

Así, et näxwii’nyët, es la fundante de las creaciones, de todo lo 

que existe. Para la cultura ayuujk, la tierra es como nuestra 

madre-padre e implica estar en relación, es decir, reconocer 

la presencia del otro y ellos otros no necesariamente serán 

seres físicos o visibles pues hay distintas manifestaciones-

colocaciones desde donde se hace diálogo. En la memoria 

colectiva permanece y se recrea las acciones de cómo hablar 

con la tierra cuando se inicia alguna actividad familiar o 

comunitaria, se agradece a los seres naturales con prácticas 

ceremoniales, por ejemplo. 
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Como ya ha sido señalado, et näxwii’nyët no es solamente el 

territorio como espacio geográfico, en el que consideramos 

la tierra que pisamos, el espacio aéreo y el subsuelo. Pero 

además el territorio es la construcción simbólica (Giménez, 

2000) que hacemos en comunidad, al nombrar las veredas, los 

ríos, las montañas, al establecer horizontes y fronteras entre 

quienes somos ayuujk jääy y quienes son akäts (los de ciudad 

hablantes del castellano). En este territorio que construimos 

en colectividad  se encuentran nuestros espacios ceremoniales 

que enlazan las distintas dimensiones del mundo ayuujk, para 

realizar prácticas de respeto y de reciprocidad.

Conecta a la persona con el espacio geográfico-

simbólico en el que se reconoce la vida y el 

sustento, el aire, la tierra, el bosque, el agua, la 

serpiente, dentro una relación simbiótica, pues 

el hombre trabaja en ella y de ella nace el fruto 

que lo alimenta. Ët nääjxwinyet es la casa donde 

habitan todos, no el ser humano antropocéntrico 

sino el humano como un ser vivo entre otros. 

Más allá de explicaciones sustentables, lo que 

entendemos son lecturas del mundo ayuujk que 

señalan la naturaleza como ser, un ser con quien 

se relaciona. Desde esta percepción no se tratará 

la naturaleza protegida para que las  generaciones 

futuras puedan disfrutarla, sino la naturaleza como 

ser, porque en sí misma es vida, actúa, nos influye, 

nos condiciona o nos fortalece con su existencia. 

(Martínez, 2015)
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 Wejën Kajën,  se comprende como un proceso de aprendizaje, 

wejën (conocer, despabilar, despertar) kajën (desarrollar, 

desenvolver, desenredar, descubrir) para vivir en comunalidad7, 

no solo juntos en la comunidad, sino con un sentido de 

colectividad orientado por el estar bien en la tierra, con las 

personas, en lo espiritual para desarrollar   el pensamiento y el 

actuar en la comunidad.  

Durante el trabajo de reflexividad-reciprocidad de la palabra 

que hicimos en 2016 en la UNICEM,  entendimos que hay 

elementos interrelacionados que conforman los procesos de 

wejën kajën. Decimos que Ya´jkën, alude al desarrollo psicosocial 

y biológico de las personas, Wënmää´ny, a su desarrollo del 

pensamiento, de la mente o el saber, Jää´wën, sería el desarrollo 

espiritual o emocional que involucra el “sentir”  de todas 

las personas, un enlazamiento del alma, el pensamiento y el 

estómago. 

En diálogos con las abuelas y los abuelos, quienes tienen 

más experiencia y entendimiento de cómo la lengua ayuujk 

nos ha dado orientaciones en nuestra práctica comunitaria, 

hemos identificado que a cada uno de estos momentos le 

corresponden distintas etapas, que aunque no tienen una 

secuencia rígida, van dando cuenta de la maduración del 

pensamiento. Decimos que existe una etapa tierna en todas las 

personas que va caminando hasta una etapa madura, aunque 

7	  Para una revisión más amplia se puede revisar la sistematiza-
ción que realizamos, ver. Vargas, Vásquez y Pérez (2008) Wejën kajën. 
Las dimensiones del pensamiento y generación del conocimiento co-
munal. H. Ayuntamiento Constitucional de Sta. María Tlahuitoltepec, 
Oaxaca, México
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tiene que ver con el crecimiento biológico, es sobretodo el 

nivel de entendimiento, la capacidad de análisis y de respuesta 

comunal que no perjudique la colectividad, lo que identifica 

esta maduración. Es así que la iniciación del proceso formativo, 

se representa como maxuu´nk´äjtën (ser tierno), lotsk´äjtën 

wënmää´ny (ser muy tierno), yii´nem jääwën. La maduración del 

pensamiento se refleja en mäj (grande), Mäj´äjtën wënmää´ny 

(ser macizo), Kajaa jää’wën (pensamiento extenso). 

Como los procesos no son armónicos, en los procesos de 

maduración  es común también que entretejan con relaciones 

de poder que ponen en juego distintas formas de pensar sobre 

cómo vivir en comunidad. Hay que entender que el conflicto 

es necesario, pues muestra la individualidad de la colectividad, 

pero no el individuo aislado, sino el individuo que se piensa en 

colectividad, desde el otro, que es también un nosotros.

Identificamos también los espacios donde estos procesos 

formativos van tomando forma. Una vez que un ser nace, 

el principal espacio formativo será la casa-familia, conforme 

crece, el trabajo en la casa, en la milpa, en el tequio o en la 

fiesta, serán aprendizajes, no solo del ejercicio físico, en 

cada una de estas actividades circula la palabra, la historia de 

quiénes somos, de lo que somos y queremos ser, identificamos 

el territorio, físico y simbólico que nos cobija, aprendemos el 

respeto de la autoridad, nos identificamos como un nosotros.

 La comunidad como espacio mayor se representa también 

a través de sus instituciones, como las fiestas y los cargos o 

servicios comunitarios para servir a los demás, que somos todas 
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y todos. Circulan en estos espacios la palabra, el pensamiento 

ayuujk, relaciones, emociones, reflexiones que debemos 

comprender como elementos pedagógicos para la formación 

comunal del más tierno y más maduro. Se trata de momentos 

de aprendizaje desde la base de la lengua y a través de oralidad, 

para convertir los consejos, las anécdotas, las historias de vida, 

en auténticas herramientas de aprendizaje.  

La vida relacional que se teje en estos procesos formativos da 

sentido a la relación entre las personas que, en su dimensión 

más amplia refiere a la relación de la familia-comunidad. Una 

manifestación es a partir de los cargos comunitarios, en donde 

se es madre y padre, personas que cobijan, dirigen, orientan, 

protegen, ayudan a desenvolver a la comunidad. 

Otra relación y en la que coincidimos entre pueblos indígenas 

es nuestro vínculo con la madre tierra, la pacha mama. 

Las semilas son nuestros guias, en ella podemos ver nuestra 

pedagogia de la pachama, nuestras coordenas son el viento, 

trueno y los rios8.

Nuestras abuelas y abuelos nos han dicho que las montañas 

son madre y padre al mismo tiempo. De acuerdo a 

Gilberto Jiménez, estos pueden entenderse como espacios 

geosimbólicos, por tratarse no solo de lugares sino de espacios 

con una fuerte valoración. Para nosotros como ayuujk jääy, 

son ejes centrales del pensamiento y la vida de las personas, la 

8	  Entrevista a Abadio Green, coordinador de la licenciatura en 
pedagogía de la madre tierra, Tlahuitoltepec, 2013, visita a la UNICEM.
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comunión entre distintas dimensiones de la vida, entre seres 

naturales y humanos, entre la energía tangible e intangible.

Nuestro equilibro depende en gran medida de estas conexiones, 

de comprender los mundos paralelos y las distintas fuerzas 

que nos equilibran o desequilibran como personas y como 

comunidad. Depende de reconocernos entre nosotros no 

solo como personas, sino como seres en diálogo. El tipo de 

comunicación se establece de distintas formas. Por ejemplo, a 

través de la función como mensajeros de las víboras, las tuzas 

o las comadrejas que, con su presencia en lugares, horas y días 

no comunes o especiales, advierten de las energías negativas 

que han sido llamadas para el desequilibrio de las personas. 

Mientras que los nahuales, además de ser complemento en la 

vida de las personas, son elemento regulador de la vida social, 

pueden desequilibrar el estado físico-emocional entre nahuales 

y entre sus pares.

Debemos insistir que en la filosofía ayuujk la educación es 

un proceso conectado con las formas en cómo los distintos 

seres de la naturaleza generan su proceso de vida. La transición 

de lo tierno a maduro es un proceso que nos indica que lo 

maduro está dándose, alistándose para la reproducción de la 

vida en comunidad, como ya se dijo, no se trata de momento 

lineales en los que el crecimiento biológico y la maduración 

del pensamiento se dan a la par y se suman al estado 

emocional-espiritual pleno, podemos esperar desequilibrios 

en estos procesos. En cualquier caso, las ideas pueden ser 

contradictorias al pensamiento comunal, pues las experiencias 
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de vivir en comunidad o formarse en una institución educativa, 

por ejemplo, son distintas para cada caso.  

Cada persona está inmersa en este proceso colectivo de 

enseñanza-aprendizaje y aunque hay desequilibrios o 

problemáticas internas, las más fuertes dificultades las 

encontramos de frente a un sistema educativo oficial en el 

que los maestros, padres de familia y autoridades comunitarias 

tratan de adaptar o apropiarse del espacio escolar y de su 

sentido educativo.  

La educación de nuestro hijos (físicos y morales, restricta y 

ampliamente) es un trabajo que desde hace muchos siglos han 

cumplido nuestros antepasados mixes con gran empeño y 

responsabilidad. En aquellos tiempos, se podría hablar de una 

educación mixe en diferentes niveles: desde la correspondiente 

a los primeros años de vida hasta la formación de los contadores 

del tiempo y medidores del espacio quienes manejaban los datos 

físico-químicos de la naturaleza en relación a la agricultura y a 

la actividad guerrera de nuestro pueblo ayuujk (mixe). Ahora, 

ya no podemos decir  que nosotros, deliberadamente o no 

pero sí con mucha resignación, tenemos educación propia 

porque hemos hecho a un lado los conocimientos de nuestros 

antepasados y ya no les damos el lugar que les corresponde. 

Un idioma se nos impone, sin que dejemos de reconocer que 

es útil y necesario hablarlo bien pero no bajo una imposición 

directa o indirecta.

La construcción del pensamiento ayuujk, tiene entonces 

una dimensión filosófica del ser. Como se ha dicho, implica 
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primero el reconocimiento de seres en relación, sin embargo, 

la aceptación de esta forma de relación es siempre un asunto 

complejo al interior de las comunidades, porque no siempre 

hay arraigo generacional, porque además, las escuelas de 

todos los niveles, han ayudado al rompimiento de estas 

formas relacionales, ruptura que se va profundizando con las 

prácticas coloniales de la reproducción del ser, estar y el vivir 

en comunidad, en sociedad. Como José Luis Groso señala,  

las formas de relación capitalista, para las cuales, 

en verdad, todo aquello que integra el medio 

ambiente, el espacio natural, es tomado en cuanto 

‘recurso’, y aquel que se ponga a conversar con 

el viento o que escucha a un árbol o abraza a un 

caballo, está totalmente loco, está perdido.

La vida relacional camina así, entre espacios y dinámicas 

diversas de aceptación y rechazo. Para la comunidad ayuujk 

de Tlahuitoltepec, como para muchas otras comunidades la 

capacidad de reinventarse para seguir siendo es un desafío 

constante. ¿Cómo se reinventa el ayuujk frente a la escuela 

colonial?, ¿cómo se recrea el ser comunal frente a las estructuras 

sociales que individualizan, particularizan, despojan y hasta 

sospechan de la vida en colectividad?

b.	 Xontäjkën, Ejxën Koo’ën: Recreación comunal, alegría y 

experiencia

Desde la visión ayuujk, hablar de recreación comunitaria 

tendríamos que hacer una aproximación a la noción de 
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contemplar y recrear y a los espacios donde son visualizados 

(fiesta y espectáculo). Sin embargo, en clave ayuujk va 

entrelazado con el trabajo, el cargo, la ceremonia, y la 

compartencia.  Para desmenuzar la complejidad de entender a 

qué se refiere uno con recreación en clave categorial ayuujk, vale 

decir que referimos a la relación del cuerpo-mente y espacios 

de expresión comunitarios. A nivel familiar los momentos 

de ofrenda a la vida y al inframundo. A nivel comunidad, los 

servicios comunitario, porque implica compartir los alimentos, 

la organización, los saberes y conocimiento, la alegría, muy 

característica del servicio de  kaptän (comisionado de festejo) 

que implica el agradecimiento a la vida y al trabajo como ejes 

de construcción de servicio a la comunidad. Ser autoridad es 

más que nada, un espacio de seguridad, de visibilización de la 

recreación comunitaria. Para los xëmaapyë (seguidores del sol- 

lectores del tiempo) con la lectura del espacio-tiempo, descifrar 

los códigos de convivencia y el procedimiento para preparar 

las ceremonias, facilitan el entendimiento de la vida cíclica, en 

movimiento, en articulación de pasado-presente-futuro, como 

una forma de seguir caminando el pasado y tener orientación 

en el presente.

Por otro lado, el ser humano- pueblo se va consolidando como 

un sujeto comunal al recrearse porque tiene más elementos 

de verse envuelto en la vida comunitaria, que son momentos 

de creación-recreación. Va manteniendo  los procesos 

comunitarios de recreación comunitaria que es un elemento 

fundamental para verse en el jotmay jawën ya que todo pasa por 

el sentir, gozar y pensar.
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Aunque la vida comunal es un escenario de prismas, en 

ella se ve entretejido la necesidad de situar, la vida por la 

comunidad en la comunidad y para la comunidad, en espacios 

no convencionales, pero además, en espacios históricamente 

trasgresores de la colectividad y la vida común. Hay que decir 

que aunque se ha generado procesos coloniales internos, en 

muchos casos, estas mismas heridas coloniales han motivado la 

acción colectiva. La aspiración de que la comunidad es semilla, 

ha sido manifiesta en creaciones artísticas, como la siguiente.

Por qué piensas 

que a mí pueblo lo envolvió la maldición

Por qué piensas 

que en los viejos el coraje se olvidó 

Por qué piensas 

que en los niños se ha olvidado la ilusión 

Por qué piensas 

que en los cerros se ha enterrado la traición

Por qué piensas

que en la milpa se ha perdido nuestro honor

Por qué piensas 

que en el canto nuestro idioma ya murió 

Por qué piensas, 

por qué lloras
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Si la fuerza se cultiva y nace más 

Por qué sufres, por qué añoras 

Si los callos abrirán la libertad 

Por qué piensas 

que en la fiesta ya no luce aquel color

Y la banda con sus sones

Ya no expresa aquel calor

Por qué piensas 

que la historia matará nuestra ilusión 

Si la tierra es el testigo que tenemos la razón 

Por qué piensas 

que las madres, ya no siembran el amor 

Si esas madres alimentan este nuevo corazón 

Por qué piensas

Por qué lloras

Si la fuerza se cultiva y nace más

Por qué sufres, 

Por qué añoras 

Si los callos abrirán la libertad…

Canción “Porque pinsas” de Jaime Martínez Luna

Con las experiencias de vida de nuestras abuelas y abuelos, la 

vida comunal fue arribando espacios, fuera de la comunidad, 
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pues la necesidad de seguir siendo comunidad, nos llevó a 

dialogar en espacios y en los términos que las instituciones 

nos señalaron. Desde distintos espacios, como la música, la 

pintura, los bordados, la poesía, la narración, la literatura o 

la construcción de referentes explicativos analítico-prácticos 

posicionamos nuestras formas de ser y estar en el mundo.

Aunque las filosofías de nuestros pueblos siguen siendo 

pensados, pronunciados en espacios limitados a lo local cada 

vez estamos agrietando los espacios de colonización. La 

escuela, como institución formadora va teniendo sus grietas, 

así, lo comunal, desde un lenguaje común, va posicionándose 

en la vida escolar como potencialidad para construir otras 

formas de entendimiento de lo educativo, pero anclado a la 

transformación de las relaciones de poder y como alternativa 

para construir otras relaciones sociales y con la naturaleza. 
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CAPÍTULO III

Arribando espacios: lo comunal como 

apuesta pedagógica académica

Si la comunidad es una base político social, material y simbólica,

 la comunalidad es el espacio-morada de nuestros sueños  que se 

construye sobre estos cimientos,  

al ser una forma de estar, vivir, hablar,  

entender y habitar en un espacio hecho territorio

Isaac Ángeles Contreras (2017) 

La comunalidad como herramienta de análisis 

Lo común, la vida común, el trabajo y la tierra común, han sido 

generacionalmente los horizontes para vivir en comunidad, en 

comunalidad9.

9	  Tiene cercanía a la comuna, explicada esta desde los diccio-
narios como “forma de organización social y económica basada en la 
propiedad colectiva”. Su referencia espacial e histórica es la Comuna de 
París  búsqueda de autonomía, autogobierno , autodeterminación, nece-
sarias para mantenerse como pueblo 
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Tal vez, lo más visible en los territorios es la posesión y 

cultivo de la tierra y por ello, se consideran los elementos más 

importantes para entender qué son, para qué sirve y cómo se 

conforman los bienes comunales. Es “la propiedad comunal 

como elemento primordial y constitutivo de una consciencia y 

vivencia comunal, puesto que es ahí donde las comunidades y 

pueblos crean y recrean su perspectiva del mundo” (Ángeles, 

2017: 87)

La defensa por lo común, también puede ser más visible desde 

la geografía, desde lo físico del territorio. En el II Congreso 

Internacional de Comunalidad10, en las mesas de trabajo 

desarrolladas en la UNICEM, en Tlahuitoltepec, una activista 

por la defensa del territorio, de San miguel chimalapa en el 

Istmo de Tehuantepec, señaló que,

esto que llamamos comunalidad no existe si 

no hay territorio, esto es fundamental para la 

reproducción de nuestra vida, nuestra cultura, 

nuestra lengua, para seguir comiendo de la tierra 

pues.

Desde estas reflexiones, que parten de la vida sentida, práctica, 

reflexionada, hemos insistido que la comunalidad, más que otra 

cosa, se fundamenta en la pertenencia al territorio, a nuestra 

integración natural, a la profunda y permanente relacionalidad, 

la convivencia con un todo, a la reflexividad, al trabajo que nos 

hace comunes, al festejo creativo.

10	  Congreso celebrado del 5 al 9 de marzo de 2018 en Oaxaca.
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Por la importancia de la comunalidad como horizonte de vida 

y proceso formativo, ha cobrado impulso en la educación 

escolarizada a través de distintos movimientos magisteriales en 

Oaxaca. Solo por mencionar la lucha más reciente, el Plan por 

la Transformación Educativa de Oaxaca (PTEO) propuesto 

por la Sección 22 la Coordinadora Nacional de Trabajadores 

de la Educación (CNTE),  desde una visión rural, campesina, 

comunal y multicultural se ha señalado que “El PTEO, al 

partir del cuestionamiento de nuestra realidad inmediata y 

la proyección comunitaria, está propuesta para generar una 

educación integral, crítica y transformadora de la sociedad”11 

que sería útil a toda la sociedad. Desde la CNTE, se ha dicho 

que,

“tiene diferentes premisas. En términos educativos 

enfatiza nuevas perspectivas de construcción 

a partir de un discurso crítico tanto de los 

estudiantes, trabajadores de la educación y de 

comunidades en sus distintos y propios contextos; 

y en términos sociales una lucha constante de 

constructos académicos y sindicales”12.

Sin embargo, la propuesta también ha encontrando resistencias. 

Hay quienes incluso plantean lo comunal como una regresión, 

como si la vida comunal fuera un lastre, como si fuera asunto 

del pasado. Se ha insistido que la comunalidad es una práctica 

11	  Diálogo entre profesores de educación básica de Oaxaca. Re-
gistro personal  octubre de 2019
12	   IEEPO-CNTE (2013) El proceso de masificación del PTEO 
como movimiento generador de conciencias críticas. Cuadernillo de tra-
bajo.
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vivida, por lo que el reto, desde los márgenes de la planeación 

educativa escolarizada es hacer académica una práctica 

vivencial.

Pedagogía de la comunidad

En primera instancia aludir a lo común o la colectividad, 

es insistir que la comunidad, como elemento explicativo, 

contraviene lo individual, lo propio de una persona. No es 

que desaparezcan las individualidades y sus formas diversas de 

manifestarse, se trata de un posicionamiento filosófico en que 

la persona se reconoce en sí misma como producto y como 

productora de comunidad.

La disposición de las personas como individuos que al querer 

ser una comunidad, se organizan para configurar pensamientos 

y prácticas comunitarias, maneras de organizar el territorio, 

de organizar la participación política, las instituciones de 

educación, salud, las formas de satisfacer necesidades básicas 

como la alimentación, los servicio de agua, la producción de 

alimentos, las producción y reproducción de sus lenguajes, 

pensamientos, la vida relacional, el reconocimiento de seres, 

los procesos de formación comunitaria como proceso 

educativos. Se ha entendido como comunalidad. Numerosas 

manifestaciones artísticas lo han manifestado, por ejemplo, la 

creación musical de compositores serranos:
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Al tequio están llamando

Al tequio vamos ya

Que el pueblo con el tequio

Adelante seguirá

Ya llamaron a la gente

Para ir a trabajar

Pues el pueblo necesita

Su camino reparar

Al tequio están llamando…

Nuestro padres llevan palas

Otros picos y machetes

Cada quien con sus tortillas

Preparadas por mamá

Al tequio están llamando…

Y nosotros los pequeños

Debemos de ayudar

Carguemos con nuestros bules 

Nuestro tequio hemos de hacer

Canción “El tequio” de Jaime Martínez Luna13

13	  Disponible en https://www.youtube.com/watch?v=Sikx0cB-
4P_g
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La reflexividad sobre la importancia del tequio o la faena 

como forma de organización social, ha sido analizada desde 

los espacios académicos como “estructura organizativa” y 

“actividad físico-material en beneficio de la colectividad”. 

Desde nuestro pensamiento-práctica, a este trabajo que 

hacemos en conjunto, como comunidad, como pueblos, lo 

llamamos desde nuestras propias lenguas y refiere a relaciones 

profundas de convivencia, de reafirmación de pertenencia, 

de ser sujetos comunales, ser capaces de pensar y actuar 

por nosotros mismos. Kë’m Atëm  (hacer por nosotros 

mismos, juntos o en colectividad). Así, el trabajo en ayuujk 

ja tunk - ja pëjk y así en distintos pensamientos-prácticas tiene 

sus particularidades, como en cuicateco, ntíñ´náa (trabajo 

comunal). Lo que se construye en común y para el conjunto 

de un nosotros, es entonces comunidad.

De manera más reciente, la comunidad, analizada, reflexionada, 

incluso teorizada desde los mismos profesionistas, campesinas 

o comuneros, tiene su importancia por la cercanía filosófica a 

nuestro pensamiento y por la experiencia vivencial de quien, 

desde la academia, lo va posicionando.

Así, dice Ángeles Contreras (2017: 67), hay seis características 

necesarias para entender lo que muchos pueblos de Oaxaca 

hemos venido vivenciando y analizando de la comunidad.

1)	 La existencia de un territorio creado, recreado y 

nombrado con los propios códigos, por la historia 

y concepciones propias del mundo generadas en su 

trayecto como comunidad. 
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2)	  Una historia compartida, construida y configurada 

como historia común…

3)	 Un código simbólico compartido que se objetiva en 

lengua con sus propios márgenes de interpretación, 

que implica subjetivación…prácticas ceremoniales 

que generan vínculos a nivel intracomunitario, rituales 

y formas de relación con las deidades…

4)	 Capacidad instituyente para crear sus propias 

instituciones… 

5)	 La capacidad para urdir una red de relaciones 

en el interior de la comunidad, cuyo entramado 

de instituciones formales y prácticas informales 

permita configurar un rizoma denso para nutrir las 

interacciones desde el nivel intrafamiliar, interfamiliar, 

intracomunitario, tejidas por un entramado de 

reciprocidades…

6)	 Naturalmente, lo fundamental es que la propia 

gente de la comunidad realice la construcción de 

dispositivos comunitarios, aunado a ello una capacidad 

instituyente para generar y configurar procesos de 

autodeterminación, autogestión y autonomía. 

Hay que comprender que desde nuestros pueblos, estas 

formas de convivencia son también formas educativas. Son los 

procesos educativos gubernamentales que se han construido 

sin correspondencia de estas formas comunitarias de 

aprendizaje, las que han motivado la producción de referentes 
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de análisis. Comunalidad, comunagogía, epistemología del sur, 

por ejemplo, surgen así como palabras-concepto, conceptos-

historias, para describir las formas de vida en comunidades 

indígenas, pero además, como formas alternativas de vida.

La insistencia de este reconocimiento, tiene implícitos no 

solo el reconocimiento de sistemas pedagógicos que parten 

de horizontes filosóficos distintos al corte europeo-occidental 

de la educación, sino que además se ha insistido en el 

reconocimiento de nuestras comunidades como sujetos, para 

decidir no solo las formas educativas, sino el control de las 

instituciones.

Así, tanto comunidad como comunalidad, en procesos 

de reflexividad se han entendido como conceptos, como 

herramientas de explicación de nuestras realidades y como 

posibilidad para la transformación de la sociedad. Aunque se 

ha insistido en su importancia vivencial más que conceptual, 

no se puede negar que su importancia como referente de 

análisis en la vida académica, de esta manera, la comunalidad, 

sus procesos formativos y de producción de conocimiento 

ha motivado explicaciones más puntuales, desde el ámbito 

educativo, sobre lo pedagógico. Como ayuujk, hemos 

nombrado wëjën kajën a este proceso formativo

La enseñanza comunitaria entendida como pedagogía 

comunitaria, es explicada, de acuerdo a Juan Carlos Jaime 

(2017), como Comunagogía, de acuerdo a sus reflexiones en 

torno al papel que los maestros y sus comunidades tienen, en 
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comunidades del Cauca Colombia y en procesos similares, en 

las comunidades de Oaxaca. 

En síntesis, la comunagogía consiste en la reflexión 

del hecho educativo desde la cosmovisión y 

los proyectos políticos de las comunidades; el 

proceso de enseñanza y de aprendizaje se efectúa 

en la comunidad, con la comunidad y para la 

comunidad; el maestro parte de los saberes y 

proyectos políticos comunitarios para dinamizar 

el proceso educativo y desde ahí dialogar con 

los saberes y culturas propias y exteriores; los 

estudiantes participan del proceso educativo para 

recuperar, fortalecer y crear saberes comunitarios. 

Las didácticas son principalmente colectivas y están 

en estrecha relación con el territorio; la evaluación 

se realiza desde los planes de vida comunitarios y 

en dos ámbitos: a los proyectos y el aprendizaje 

y comprensiones de los niños; la escuela es un 

escenario más de circulación del conocimiento, 

pero no el único y está abierta a los saberes, actores 

y prácticas comunitarias; los actores del proceso 

educativo tienen pertenencia con el territorio; 

se establecen relaciones interculturales tanto 

dentro como fuera de la comunidad; lo anterior 

lleva a fortalecer y dinamizar relaciones sociales 

de comunitariedad o comunalitarias antes que 

individualitarias, siendo esto el centro del proceso 

comunagógico 
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Desde la educación oficial, la construcción de pedagogías 

individualistas, para la formación de educandos 

descontextualizados, va transitando al reconocimiento de 

las y los estudiantes como personas, con cargas emocionales 

y cognitivas que parten de su vivencia particular, pero, que 

además, son comunidad,  reconociendo por lo tanto que 

son producto y productores de comunidad. Para el caso de 

Tlahuitoltepec, como hemos dicho antes, nos comprendemos  

como humano-pueblo, cuya dicotomía,  más que ser opuesta, 

es complementaria, entonces el humano existe en relación a la 

comunidad de parientes, vecinos y la comunidad de seres con 

quienes cohabita. 

La comunidad indígena tiene, frente a otro tipo de construcción 

de comunidades, esta particularidad, el arraigo a la tierra-

territorio como madre y su constitución de seres hermanados 

por la compartencia de ese territorio, por la historia común, 

por permearse de la energías tangibles e intangibles que 

conforman su ser. 

Los esfuerzos académicos para situar la enseñanza-aprendizaje 

en comunidad, desde la comunidad y para la comunidad, 

ha sido el esfuerzo de trasgredir los espacios oficialmente 

educativos. Si bien los procesos formativos que ocurren en 

la comunidades se dan independientemente de las prácticas 

escolares y de sus concepciones educativas, la redefinición de la 

escuela, el aula, el sentido y orientaciones pedagógicas, son una 

arena de lucha constante. Es desde estos espacios educativos 

que se grita, diría Catherine Wals, desde los “sentires sentidos y 
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vividos” (Wals, 2018),  la urgencia de apropiación del espacio, 

de reposicionamiento del maestro, de las y los estudiantes. Así, 

siguiendo a Juan Carlos Jaime (2017: 203),

en la comunagogía la educación no se limita a 

los espacios institucionales, sino que diferentes 

dispositivos comunitarios se constituyen en los 

procesos de enseñanza-aprendizaje, de ahí que 

no se presente la distinción entre educación 

formal, no formal e informal, sino que el 

proceso educativo circula simultáneamente por el 

territorio, la escuela, la familia y la comunidad… 

De igual manera, la educación es polivalente, 

pues la distinción entre el trabajo intelectual y el 

manual no es antagónica; además, la relación entre 

teoría y práctica se materializa en los procesos 

de aprendizaje y no se educa para elitizarse del 

trabajo comunitario.

En México, como en otros países donde se va construyendo 

educación alternativa, para el magisterio es una tarea permanente 

y urgente el motivar, crear, insistir y defender el debate sobre 

los procesos educativos contrahegemónicos. Como se ha 

señalado, para el caso de Oaxaca el PTEO, permitió el impulso 

de estos debates a partir de su estar haciendo, es decir, a partir de 

prácticas educativas que se venían y se vienen desarrollando 

en distintas comunidades, en los márgenes de “libertad” que la 

institución educativa les confiere o desde los que van dándose 

por legitimidad del trabajo comunitario y que la comunidad 
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respalda como exigencia de que la escuela sea una institución 

no solo en la comunidad, sino de las comunidades, para seguir 

creando la vida comunal.

El trabajo por la transformación social, mirada, trabajada 

a partir de la educación escolarizada y el trabajo de las y los 

docentes, son trincheras y espacios desde donde la esperanza 

va haciendo camino en distintas latitudes, desde el compromiso 

por el cambio educativo estructural que posiciona la urgencia 

de un “nuevo maestro”, que además de pedagogo es, sobre 

todo, comunagogo. Así se expresa desde la composición 

musical, la lucha por la transformación social educativa y la 

defensa de los pueblos en Colombia.

Comunagogo yo soy

Es cultura popular

La idea aquí es enseñar 

A Transformar la sociedad

Es la comunagogia

Educación alternativa

Cinco letras sustentan 

Nuevas epistemologías

Hoy venimos a narrar

Compartiendo aquí saberes

Con niños y con ancianos 

Disfrutar de atardeceres…
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Una vida en comunidad

Es construir soberanía

Y el símbolo de hermandad

Entre comités académicos

No la queremos jugar

Esta propuesta educativa

Venimos a trabajar….

La escuela es territorio vivo

Concepto de sociedad

Son círculos de palabra, 

recursos y comunidad

Otra Colombia es posible

Sembrar en los corazones

Igualdad es lo que queremos 

Y mejorar relaciones…

Con prácticas y memoria vamos construyendo pista

Para plantar en Colombia 

La paz que una vez soñamos…

Con nuevas cosmogonías

El comunagogo enseña

El concepto de nación

De otra Colombia que sueña 

Compañero comunal
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En lucha y fraternidad

Por eso nuevo maestro 

Trabajo y comunidad  

Canción “La comunagogía”, letra de Duvan Jaramillo y Juan 
Carlos Jaime14.

 El arribo de la comunalidad, y concretamente la pedagogía 

que ha sido analizada desde la comunidad, ha sido no solo a 

espacios académicos, también ha sido a espacios territoriales 

donde las formas de organización social se encuentran, se 

hermanan, se pronuncian y se conforman como parte de 

las banderas de lucha, siendo así eslabones  que articulan 

movimientos del sur. 

La ubicación geográfico-política y simbólica como lugar de 

enunciación del sur de América, como pueblos del Abya Yala 

ha motivado la reflexión sobre las historias de colonialidad 

compartidas, entre estas, la historias de imposición y negación 

cultural que la escuela ha significado para muchos pueblos. 

La apuesta por otra educación, es también una apuesta por 

otras epistemologías. Epistemología del Sur le ha llamado 

Boaventura de Souza (2011). 

Entiendo por epistemología del Sur el reclamo de nuevos 

procesos de producción y de valoración de conocimientos 

válidos, científicos y no científicos, y de nuevas relaciones entre 

diferentes tipos de conocimiento, a partir de las prácticas de las 

clases y grupos sociales que han sufrido de manera sistemática 

14	 Disponible en  www.youtube.com/watch?v=rAE_KARmel8.
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las injustas desigualdades y las discriminaciones causadas por 

el capitalismo y por el colonialismo (Boaventura de Souza, 

2011: 35)

Mientras, en Oaxaca, Aquino (2013) ha señalado que “la 

comunalidad como epistemología del sur” tiene un potencial  

epistemológico y emancipatorio. Al ser no solo una herramienta 

de explicación, sino una forma en sí de construcción de 

conocimiento desde las prácticas y pensamientos de las 

comunidades indígenas de Oaxaca,  “uno de los grandes 

aportes de los teóricos  de la comunalidad  es haber producido 

categorías  más apropiadas para pensar  nuestra realidad y 

haber mostrado los límites de las categorías hegemónicas para 

pensar los pueblos originarios”   
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Capítulo IV

La Universidad Comunal Intercultural del 

Cempoaltepetl como modelo pedagógico de 

la comunalidad

Nuestras apuestas educativas

La lucha por la Universidad en Tlahuitoltepec, comparte 

una historia amplia de luchas por imaginar y hacer posible 

una educación a nuestro modo. Hace más de tres décadas,  

nuestros abuelos se preocuparon por cambiar el rumbo de la 

educación escolarizada que de manera abrupta irrumpió en 

nuestras regiones. Aunque la escuela parecía una institución 

gubernamental más, fue todavía más allá de cualquier otra 

institución administrativa del estado. Ésta, la escuela, fue el 

espacio donde empezamos a dejar de ser. 
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La universidad, como institución superior comenzó a tener 

cada vez más importancia con la formación de aquellos 

profesores indígenas, que si bien fueron formados desde la 

lógica progresista del estado, también fueron reflexionando 

sobre su propia vida, como comuneros. Así, preguntarse por 

el lugar que tendía la lengua materna y el pensamiento ayuujk 

en la escuela llevó a incipientes y luego fructíferas formas 

de organización entre profesionistas para aventurarse en el 

desarrollo de la escuela propia. 

Por eso vamos a encontrar en la memoria de los abuelos 

distintas experiencias educativas

Así ha sido, esfuerzos se han hecho, la Secundaria 

Comunal en 1979, en el  84, se elabora un 

proyecto denominado Ideas para una Educación 

Integral Mixe, y así varias reuniones. En 1992 

como maestros de la comunidad iniciamos con 

un documento que llamamos Ideas para una 

Educación Mixe, Propuestas para una Educación 

Comunitaria, ya luego más definido como Proyecto 

de Educación Integral Comunitaria Ayuujk, esto, 

por ahí de 1994 y así fue teniendo su importancia 

en distintos eventos de otras comunidades, como 

Totontepec15.

Es necesario mencionar que es un proceso de generación de 

conocimientos y practicas locales  construidas cotidianamente 
15	 Conversatorio con J.P. maestro jubilado de Tlahuitoltepec. Se 
refiere a Totontepec, un municipio ayuujk de la región alta de la Sierra 
Mixe, Oaxaca, México.
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desde  referentes epistémicos ayuujk. Se entiende que es 

una acumulación de experiencias que nos han heredado por 

generaciones y que se enraíza en los campos de këm ayuujk 

wënmääny (mentalidad - vida y cosmogonía).  Este texto es 

un proceso de constitución de mi experiencia de vida en 

comunidad y en estar participando durante una década  en 

el proceso formativo del proyecto educativo UNICEM, 

que desafía las lógicas operantes del sistema educativo y se 

fundamenta en la cotidianidad y sentido de vida ayuujk.

Por esto es necesaria la referencia constante a lo que 

entendemos por wejën kajën (wejën abrir los ojos, la mente, 

despertar,  kajën desenredar, desmenuzar de-construir) 

Hoy podemos decir que es una reflexión que lleva décadas 

encaminadas al replanteamiento de la educación, sin embargo 

no podemos reducirlo al espacio escolarizado  porque el wejën 

kajën es un proceso formativo mucho más amplios que se da 

desde el seno familiar, transita al comunitario y los espacios 

sociales que los habitantes van creando para hacer comunidad. 

De este proceso formativo se quiere recuperar el momento 

biopsicosocial de maduración de la persona y su pensamiento,  

como elemento fundamental para la construcción  de un 

imaginario de universidad  que, desde el pensamiento ayuujk 

podemos nombrar como Iipxyuujkpt wëjkatääjk. Se trata de una 

ubicación categorial muy distinta al concepto de universidad. 

En la crítica de la universidad como espacio de colonización 

y reproducción de la dominación de occidente, desde nuestra 

experiencia de educación escolarizada como ayuujk,  insistimos 
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en la colocación de espacios y pensamientos de enunciación 

propios, que han venido señalando nuestros abuelos, quienes 

nunca fueron a la escuela, pero también desde aquellos que han 

tenido relación con la educación oficial. También es importante 

el esfuerzo de generaciones de jóvenes quienes hemos estado 

en las universidades convencionales y tenemos la necesidad de 

hacer una descategorización del pensamiento y conocimiento 

académico. El papel de los intelectuales indígenas demanda un 

pensamiento ancestral con miradas críticas. Por eso el proyecto 

de UNICEM ha creado una posibilidad de complementariedad 

para la compartencia y encuentro de conocimientos con los 

otros.

Para pensar la universidad desde la filosofía y 

epistemología ayuujk

Decimos que  hablamos en clave ayuujk porque partimos desde 

una categoría que hace posible la colocación  de jujkyä’tën, que 

para nosotros los ayuujk jääy es la vida, el sentido de vida que 

lleva dimensiones, espacios de coexistencia temporales visibles 

e invisibles que nos permiten ser un Nosotros.

Cuando se labra la tierra se hace ofrecimiento al nääx käm 

(parcela) se habla al ser-natural invisible para que cuide el 

trabajo y las semillas que se van a depositar porque esa semilla 

retorna  al bienestar del ser visible humano-pueblo.

Lo que profundiza está totalidad es ët nääxwïïnit (ët- espacio 

nääxwïïnit -territorio). La tierra como nuestra madre implica 

estar en relación con ella, para esto, es necesaria la presencia 
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del otro para recrear cómo hablar con la tierra, cómo dialogar 

con los seres naturales. Cuando se refiere a la totalidad se 

habla también de lo intangible, el aire, el bien y el mal, las 

deidades, las creencias, la cultura, la lengua y todo esto se 

manifiesta a través de la madre tierra y de la vida. Se habla 

entonces de dimensiones y espacios donde camina jujkyä’tën 

(la vida) es la colocación del ser ayuujk para la coexistencia, la 

transformación y la vida cíclica.

En este sentido tenemos dos dualidades. La 

primera es: ja o’ojkën ja tïkëë’yin; que significa: 

convertirse en polvo bien molido (ëëky- molido 

fino) y desaparecer (tïkëy). Y la segunda: ja wïnpejtïn 

ja tïkäjtsïn (wïnpet-regresar) tïkatsy (cambiar, 

transformar…)

En referencia a la primera dualidad (o’okën 

tikëëyin)….se refiere a la presencia física de una 

persona en este mundo, que se transforma en 

polvo fino al ya no estar presente... Al hablar 

de desaparecer (tïkëy), es la desaparición de 

la presencia física real... El polvo fino es el 

desvanecimiento de la persona como figura 

presente en este nivel de vida, pero no desaparece 

el polvo fino bien molido, sino que permanece 

como materia, en tanto dure la materia. 

Además, en la dualidad wïnpejtïn tïkäjtsïn – el 

regreso y transformación- nos orienta, que el 

abandono de esta vida, es un regreso de donde 



80

Ri
go

be
rt

o 
V

ás
qu

ez
 G

ar
cí

a

provenimos. También, al referirnos a la muerte, 

tenemos otra expresión que es änmë o’okpë que 

significa el ánima o el alma convertido en polvo 

fino, y que regresa transformado de donde vino, 

al aparecer la persona en este mundo16.

Entendemos así un mundo en relacionalidad que a su vez 

define la totalidad, es decir la unidad de todo lo que vive.

Refiere a las cosas materiales y conocidas por los 

sentidos pero van más allá al integrar a su ‘unidad’ 

mundos que van más allá del planeta (el mundo 

de arriba) y más adentro del mismo (el mundo 

de abajo). El mundo medio es el que caminan 

los humanos, los animales, las plantas. Es el 

mundo medio en el que caminan los humanos, los 

animales, las plantas (el que) ha sido el objeto de 

la ciencia occidental y tan solo su versión material 

(Arévalo, 2015: 64) 

Pensamos que la construcción de conocimiento está sesgada 

y condicionada a espacios y personas que, por su trabajo 

académico o por su labor en favor de la ciencia, han sido 

reconocidas como los que saben. Esta forma de mirar el mundo 

ha confrontado nuestras formas de aprender en comunidad. Por 

eso, entendemos que la universidad comunal debe construirse 

desde otro sentido, desde el pensamiento ayuujk, es más bien 

Iipxyuujkpitwëjkatääjk, (despertar, enseñanzas en la montaña) 

16	 Tomada del muro de facebook de Palemón Vargas H. publicada 
el 2 de noviembre de 2018.
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indica no solo aprender de la educación escolarizada, si no 

despertar con lo que se va aprendiendo. Este despertar, es para 

nosotros,  prácticas de aprendizaje que van dándose de acuerdo 

a las preocupaciones y realidades de nuestras comunidades. 

En este proceso de despertar significa también que el mundo 

ayuujk no puede mirare solo, sino en reconocimiento de otro, 

el mundo occidental u otros mundos, para entender la vida y 

los mundos paralelos.

La dualidad complementaria, es una manera de entender la 

realidad, porque “la presencia de un polo opuesto en la sabiduría 

indígena implica necesariamente la presencia del otro, los 

opuestos resultan ser complementarios y no contradictorios” 

(Amawtay Wasi, 2015: 166) Të’ëxyëjk –yää’tyëjk ; Koots-Xëëw; 

O’ojkën - Jujky’äjtën (mujer-hombre; noche-día; morir-vivir)  son 

relaciones que determinan la convivencia, el pensamiento, las 

formas de pensar la vida, de buscar respuestas y de organizarse 

colectivamente.

Desde la cosmovisión ayuk, la integralidad se puede entender 

como la forma en que se retoman todos los conocimientos 

comunales, ancestrales, culturales y sociales de la vida y estás 

se fortalecen y se van heredando por generaciones. 

Por esto Ja käjpmetu´unën (estar- dar en comunidad) es un 

acercamiento más puntual en lo que se ve al ser humano en sus 

dimensiones de jää’wën- sentir, ya’ajkën- crecimiento, wënmää’ny- 

pensamiento. Tiene que ver con el modo de estar-siendo 

pueblo, desde lo más elemental, con su familia. Cabe decir que 

es una categoría que provoca a disentir desde adentro, porque 
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tiene relación con  los modos de cómo se va construyendo la 

cotidianidad comunitaria. Ja nos obliga estar en los procesos 

colectivos de la vida comunitaria en sus espacios, familiares-

comunales. Está nos da sentido de compartición en el trabajo 

desde kïmuunytsyunën (tequio, trabajo colectivo) hasta 

kutunk äjtën, (autoridad comunitaria). Esto va configurando 

a la persona en sus diferentes modos de ver su vida y su 

espacio porque va creciendo comunitariamente. Habrá que 

comprenderla en su profundidad, desde lo que evoca para 

no confundir con  el avance de un “desarrollo” materialista, 

desde donde se puede disentir o no quererse comunalizar. Ja 

käjpmetu´unën es realmente formadora de sujetos comunales 

que a pesar del despojo constante sigue creándose.

Estamos conscientes que estos referentes de Universidad 

comunal trasgreden el imaginario, el estereotipo material-

ideológico de su presencia, para, en su lugar, estructurarse en 

relación con las instituciones comunitarias que se reconocen 

necesarias para madurar y construir el conocimiento, con los 

espacios diversos y con distintas personas involucradas que 

tejen en conjunto el proceso formativo. Como el tejido de una 

telaraña, como el bordado de un tapete, busca reconocer los 

hilos que hacen parte, mirar la integralidad para comprender 

la realidad, en lugar de apostar por la fragmentación que busca 

la especialidad del conocimiento. “Transitar del paradigma de 

la fragmentación al de la complejidad” señala la universidad 

Amawtay wasi (2012); transitar de la organización arbórea 

y de las disciplinas a la transdisciplinariedad señala Castro 

(2007), porque la estructura arbórea del conocimiento y de la 
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universidad, “favorecen la idea de que los conocimientos tienen 

fronteras epistémicas que no pueden ser transgredidas”. La 

universidad es vista, no solo como el lugar privilegiado donde 

se produce conocimiento, sino como el núcleo vigilante de esa 

legitimidad. 

La convivencia relacional requiere por el contrario, reconocer 

los mundos paralelos que conviven y se entretejen para 

construir conocimiento, más allá de la educación áulica, 

requiere reconocer la diversidad cultural, su multiplicidad de 

elementos pedagógicos que se encuentran en los espacios de la 

vida comunitaria, en el monte, en la milpa, pero también la vida 

comunitaria en el barrio, en la ciudad, aunque sus horizontes 

de lo común tengan sus particularidades. Transgredir estas 

formas y sentidos de construir conocimiento, es pues el reto 

de la universidad comunal, más que ocuparse de las parcelas de 

realidad, interrogarse sobre los sentidos del conjunto.

Tal vez no basta el reconocimiento de la sabiduría ancestral para 

responder a problemáticas actuales, que se conectan a formas 

distintas de concebir y organizar la vida. La administración, la 

economía, la comunicación, como ciencias “universales” han 

prosperado y dejado retos en la vida comunitaria, el remedio, 

sin embargo no está en negarlas, menos aún en reproducirlas 

sin crítica, sino en mirar desde el reconocimiento de saberes, 

reconociendo las relaciones de poder, pues el diálogo se da 

no solo entre personas de culturas diferentes sino también 

desiguales, para construir una complementariedad necesaria 
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que nos ayude como pueblos a encontrar respuestas a nuestra 

vida, en todos los ámbitos.

Hoy la comunicación comunitaria por ejemplo, ha tenido 

fuerza con el uso de medios electrónicos y virtuales antes 

insospechados por las abuelas y los abuelos; técnicas de 

permacultura ofrecen estrategias para mejorar la vivienda 

sustentable con la energía solar, con la tierra. En el ámbito del 

derecho, la lucha por la defensa del territorio y la madre tierra 

va teniendo consecuencias y ahora podemos encontrar una 

legislación que reconoce la naturaleza (ríos, bosques) como 

sujetos de derecho, que aunque no se desprende del derecho 

positivista, puede ser un camino para pensar la vida relacional 

de otra forma.

Referentes ayuujk, “Palabras-concepto” y la construcción de 

conocimiento

Antes de señalar la propuesta  práctica-analítica  del jää’wën jotmay 

es importante considerar la potencialidad de los referentes 

discursivos para nombrar en ayuujk. La discusión sobre la 

universidad y las disciplinas, como parcelas de la realidad, 

tienen su base analítica en la construcción de conceptos que 

son construidos intentando nombrar situaciones concretas 

de la realidad. Como conceptos, éstos pueden ser fabricados 

en el aula y desde el espacio privado-especializado de quien 

investiga y de quien nombra.

Desde nuestra cosmovisión ayuujk, aunque  también existen 

espacios y personas legitimadas para nombrar, en general  los 
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referentes que son construidos para nombrar y explicarse 

el mundo de manera integral,  son tomados de la práctica 

cotidiana, del conjunto de personas que integra la comunidad, 

nombrándose desde la cosmovivencia, son de uso común 

entre la gente, su legitimidad se sustenta por el reconocimiento 

que se hace cotidianamente a través de la práctica. Se trata de 

referentes prácticos, vivenciales.

Para hablar desde los referentes epistémicos ayuujk, partimos 

de que es una acumulación de experiencias que nos han 

heredado por generaciones, que se enraíza en los campos de la 

filosofía y cosmogonía. Nosotros  los ayuujk Jääy   gente que 

desde su boca y pensamiento brota la palabra florida, mä Ja äáw 

ayuujk myëwenë- kyajaa’ï  - jyëpyonë-jyëp’äätsë , donde la palabra y el 

pensamiento se entreteje para hacerse grande, se enrama entre 

el campo florido, a través de su cosmovisión, pensamiento y 

cultura arraigada desde tiempos inmemoriales como lo vienen 

sintiendo y viviendo nuestros ancestros.

En nuestro ejercicio de pensar y reflexionar la vida “desde 

adentro”, para encaminar la universidad comunal, como 

facilitadores y estudiantes nos hemos puesto en alerta para 

repensar los referentes útiles y comprensibles en la vida de 

las personas, así como los marcos de la investigación, porque 

partimos de una construcción metodológica basada en la 

cotidianidad generacional, es decir del nosotros, los abuelas 

y abuelos quiénes nos heredaron prácticas y conocimientos 

y los nosotros quienes vivimos en el presente como sujetos 

comunales.
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Floriberto Díaz (2007) señala “20 conceptos-historia: palabras 

que son enlace entre el pasado, presente y futuro de nuestro 

Pueblo Mixe”:

nääjx Tierra jëën Fuego
xëëw Sol, fiesta moojk Maíz
Po’o Luna, 

cana
neejp Coa

Määtsä’ Estrella Tu’ujts Olla
kojpk Cerro Pään Metate

nëë Agua Tëmt Semilla
poj Viento Jää’y Gente
tunk Trabajo Käjp Pueblo
Käm Parcela Kutunk Autoridad
Jä’äxy Leña matyäkmujkën Asamblea

             Tabla 1.  20 “conceptos-historia” Floriberto Díaz (2007)

Señala Floriberto Díaz (2007: 274)  “que después de dialogar 

comuneras y comuneros de distintas comunidades Ayuujk, y 

explicarse desde distintas variantes de la lengua, identificaron 

que hay “tres de estas palabras nos dan la clave para entender 

a qué conceptos se refieren: tierra, trabajo y gente. La tierra 

como madre y origen, la gente como elemento creadora 

recreador, con capacidad de transformar con su inteligencia 

todo lo que lo rodea y el trabajo como la energía creadora, 

energía que si no es creativa puede ser destructiva” 

Lo que nosotros entendemos es que estas palabras, insertas en 

el discurso ayuujk son puentes de entendimiento, comprensión 

y proyección de la vida ayuujk porque representan elementos 
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fundamentales de la cosmovisión como el reconocimiento de 

seres, la vinculación espiritual con la tierra, el trabajo físico 

recreado en vinculación con la tierra y su orientación así como   

la organización política asamblearia como forma de reflexión 

para la toma de decisiones en el espacio geográfico donde la 

vida se desenvuelve.

Dentro de los referentes ayuujk de sentido, orientadores, 

identificamos el jää’wën jotmay, como punto departida para 

el trabajo investigativo que estamos reflexionando desde la 

UNICEM, en este caso, refiere a la emotividad, la reflexividad, 

como principio de todo proceder humano en la búsqueda de 

respuestas sobre la vida.

Lo que queremos enfatizar es que estas no son simples palabras, 

sino relaciones. Contienen un ejercicio de interpretación-

explicación sobre la naturaleza de la realidad,  son a su vez 

respuestas a las preguntas sobre la vida,  sobre los seres y 

su coexistencia. En esta vida relacional, además nos señala 

las formas como se genera y valida el conocimiento; en su 

parte metodológica muestra el camino del pensamiento para 

comprender, reflexionar, analizar e interpretar la realidad, así 

como las implicaciones emocionales-cognitivas de quien se 

dispone a investigar-accionar, es decir hacer prácticas y útiles a 

la vida comunal los pensares y sentires.

Entendido así, nos encontramos en la posibilidad de uso de 

referentes propios que puestos en un lenguaje académico 

pueden ser no solo evidencia de la multiculturalidad y 

multilingüismo, éstos buscan trascender para ser reconocidos 
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como referentes, palabras-conceptos o conceptos-historias con 

trascendencia para las comunidades donde se crean y como 

propuestas o enseñanzas para entender los procesos sociales 

desde otros paradigmas.

Por otro lado también entendemos que los esfuerzos por 

construir conocimiento que se posicione en el mundo 

académico ha implicado la resignificación de elementos o 

discursos que son o pueden ser utilizados para explicar las 

formas de construcción de conocimiento de los pueblos, 

de manera que “hay palabras-conceptos que sirven como 

equivalentes funcionales para establecer correspondencias 

entre sistemas culturales diferentes” ( Pannikar, 1994).

Defender un sistema de conocimientos propios   de 

comunidades indígenas, por ejemplo, se ha llevado a 

“reconocer” una ciencia nativa contenida en la espiritualidad, 

creatividad, tecnologías, concepciones de espacio y tiempo,  

lenguaje, pensamiento, sentimientos, cosmos, sin embargo, los 

distintos esfuerzos de aceptación se someten a juicios sobre 

la permisividad de conjugar lo cognitivo con lo emotivo, sin 

ser descalificada por la objetividad. Por nuestras experiencias 

escolares pensamos que aún es débil la aceptación seria del 

conocimiento indígena como útil, valido, importante o 

necesario en la vida académica, incluso para la vida cotidiana, 

pero es ahora también un recurso indispensable para solventar 

las prácticas de desarrollo que van destruyendo territorios y 

relaciones. 
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 Por esto se dice que el conocimiento indígena “irrumpe en los 

espacios clásicamente destinados a la ciencia moderna, como 

una práctica para la recuperación y conservación del saber 

ancestral” (Arévalo, 2015:61). Esta transgresión es además 

por los reconocer el ejercicio cognitivo como un ejercicio 

natural, no exclusivo, en la vida de las personas, que puede 

ser reconocido local-globalmente por los esfuerzos que se 

hacen para explicar y accionar de frente a los problemas que 

comunidad nos desequilibra y afecta.  

Una apuesta metodológica en la construcción del 

conocimiento desde el pensamiento ayuujk

Sabemos que no basta situar los referentes ayuujk en 

lugar de los que se consideran occidentales, o emanados 

del pensamiento europeo-occidental. Tenemos que 

seguir haciendo  la descategorización del pensamiento y 

conocimiento que nos induce a definir algunas ideas colocadas 

para profundizar el análisis con experiencias de otros lados. El 

papel crítico-contestatario de los intelectuales indígenas tiene 

décadas de estarse dando y demanda actualmente miradas 

críticas tanto del pensamiento europeo que nos han heredado 

como del pensamiento ancestral que se ha negado. Por eso 

pensamos que la UNICEM va sembrando posibilidades de 

complementariedad y encuentro con otros conocimientos.

Desde el orden del wejën kajën hemos ido profundizando 

en el Iipxyuujkpitwëjkatääjk la potencialidad del pensamiento-
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lenguaje y por otro lado  la posibilidad metodológica que 

definimos como jää’wën jotmay, que se retoma como referente 

para conceptualizar desde un sentimiento hasta verse reflejado 

en una acción concreta. Es necesario recalcar es la que hemos 

aprendido en la vida en comunidad, de la comunidad, con la 

comunidad y para la comunidad. El sustento de la metodología 

jawëën tiene su razón de ser en  los sentidos y significados 

de vida que planteamos desde la cosmogonía ayuujk, que 

es un modo de estar-siendo en la cotidianidad. Cuando nos 

referimos a la cotidianidad desde la cosmogonía ayuujk, nos 

centramos en los sentires y  discursos de los y las abuelas 

ayuujk, que muchas de las veces debemos aprender a escuchar 

en sentido profundo y sus significantes, así como en el  ámbito 

metafórico, para comprender los  discursos  y los diálogos 

ayuujk, donde se ve reflejado los sentidos de saber, conocer- 

hacer, desde:  Humanidad–Naturaleza que, como colocación, 

se refleja en el Humano-Pueblo como un sentido de jujkä’jtën, 

que es  la invención del sujeto comunal en todos su ámbitos 

de su existencia en  la Vida y en los cosmos, como apuesta a la 

vida  buena y plena que aspiramos como pueblos ëy jujky’äjtën.

Se trata de uno de los retos más importantes que ha tenido 

la UNICEM, la visualización de la metodología ayuujk, ha 

contraído un sinfín de aprendizajes comunitarios porque 

nuestra universidad trato todas las perspectivas comunitarias 

para resolver alguna preocupación o problemas que fueron 

impulsadas y sobre todo conformado por los procesos de 

aprendizajes vivenciales y comunicados en la lengua ayuujk. 
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Se escribe  desde las  disputas cotidianas de los procesos 

tensionados  (desde adentro), trata de poner en tensión los 

marcos de construcción en investigación, porque desde el 

espacio académico UNICEM, partimos de una construcción 

metodológica basada en la cotidianidad generacional, es decir 

de los abuelas y abuelos quiénes nos heredaron prácticas y 

conocimientos y los -nosotros quienes vivimos en el presente 

como sujetos comunales que poseemos elementos de  otros 

conocimientos existentes de acuerdo a nuestras potencialidades 

en la que nos coloca el presente en clave ayuujk.

Jää´wën jotmay . La apuesta por la metodología disruptiva

Definimos como Jää´wën jotmay a una metodología de hacer 

investigación desde referentes ayuujk. El propósito de la 

metodología es dar a entender desde otra mirada los procesos 

para llevar a cabo una investigación donde la persona busque 

desde su ser, una preocupación compatible, conjunta, que 

se construya desde un ejercicio dialógico  y no tomar a las 

personas como sujetos de investigación. Entendemos por 

metodología, el proceso colectivo que se desenvuelve en la 

búsqueda de respuestas cognitivas y prácticas ante la vida.

La investigación, en su resignificación desde el ayuujk, se 

entiende como Ja tunk pëjkk - käjp mëtuu´nën (trabajar en 

colectivo para un bien comunitario). Inicia  a partir del Jää´wën 

que en español literalmente significa “sentir”. Para iniciar un Ja 
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tunk pëkk- käjp mëtuu´nën, hay  que sentirla y vivirla (mjujky´ätp, 

jëts xjäwït, mtsëna´apy-mtana´apy) como digieran nuestros 

padres, autoridades y personas mayores de edad “sentir 

desde el estómago” (Njääwïp jam n´ämp jotp). A partir de aquí 

identificamos ¿Cuál es el sentir de nuestras preocupaciones? 

¿Cuál es la problemática que estoy sintiendo por la cual me 

siento involucrada o de alguna manera me afecta como parte 

de la comunidad? Decimos jäwen jotmay para indicar que este 

proceso inicia o se entretejen emociones y pensamientos 

reflexivos. Digamos que es un inicio que va tejiéndose con 

situaciones de Natsjää’wën (visualizar), Pamay patäj (búsqueda) 

Pëë’ën koo’nën Peetuu´ën kontuu´ën (Ordenar ideas, pepenar la 

información) Wënkaxë´kën (Actuar de manera colectiva en la 

práctica)

No se trata de un proceso lineal, pero sí de momentos que 

intervienen entretejidos, por eso una vez que identificamos 

el sentir y la preocupación, esto nos lleva al natsjä´wen, se 

trata de una visualización, imaginación, un pequeño sueño, 

entendido como la identificación de las situaciones posibles 

que podríamos enfrentar ¿cómo visualizamos este problema? 

(sää najtsjäwë jyä’ät ja pujx ja käjp), qué pienso o cómo me 

imagino, qué pasará después de varios años (sää najts´ejxë ku 

yï xëëw yï jumejt y´awïtett) ver escenarios posibles, cómo podría 

perjudicar o qué actividades se podrían realizar dentro de la 

comunidad para combatir el problema que estamos sintiendo. 

En esta parte se reitera que es una visualización previa, qué nos 

imaginamos como estudiantes-comuneras(os) antes de entrar 

a investigar y qué se va enriqueciendo a través de los diálogos, 
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la revisión de documentos y otras fuentes (experiencias 

personales, familiares, comunitarias).

De ahí surge el Pamay-Patäj.  Momentos de búsqueda, de abrir 

los ojos para empezar a dialogar con los comuneros.  Por 

ejemplo, ¿Qué está pasando con nuestra lengua? (sää ïxaa jyaty 

kyupety atëm yë n’ääw n’ayuujk) ¿Cuál es la opinión de las personas 

respecto a nuestra vida comunitaria? (tii tuu’nëp jäjtëp yä näxwiiny 

näjxkijxy ), ¿Cómo está la situación en otros lugares? (sää jyättë 

kyupattë ja wenk pujx wenk käjp), ¿cómo se relaciona el problema 

que se está enfrentando con lo que se está viviendo?

Pë´ën ko´nën- Pettu´nën Kontuunën aquí es donde escuchamos de 

manera atenta qué está pasando (xpe’et –xko’ot ) ver y observar 

(mkäpxt-matyä´äkt,)  lo  que requiere hablar y dialogar con los 

comuneros y comuneras, (xpe´etx-ko´ont, mití mëtuntëkëëpy)  mirar 

qué está pasando, qué nos afecta, (xpatmato´ot) escucharlos  

(xpawënma´aty ti tunjëp ti jäjtïp) pensar y reflexionar qué está 

pasando, qué estamos encontrando, lo que nos permite  

comprender las situaciones. 

En el desenvolvimiento de este proceso está implícito el 

Kutyuu´nën (xtu´unt- xpëkt) lo que implica  realizar un  trabajo 

conjunto con las personas interesadas o involucradas Para 

accionar, es decir, parte fundamental de la metodología es la 

acción concreta que resulta del sentimiento-preocupación. Se 

plantea a raíz de todo el proceso anterior, que a medida que 

se surgen y se identifican las dificultades con las acciones se 

tiene que volver a dar viabilidad a la acción emprendida, para 
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que funcione de manera adecuada. De lo contrario, se trunca 

este proceso se vuelve a enfrentar toda la metodología jää´wën.

La estructura se visualiza de manera cíclica representada en 

forma de espiral que implica el sentimiento de la preocupación, 

desde del interior del ser o de la persona, mediante las posibles 

formas de resolución, donde la acción a realizar siempre es 

conforme al jää´wën (sentir) que además retoma la concepción 

ideológica de cada persona, por el aprendizaje que tiene 

desde distintos ámbitos, valorados desde los conocimientos y 

prácticas tradicionales que han desarrollado a lo largo de sus 

vidas, por la enseñanza de parte de los padres-abuelos, o bien 

por  alguna necesidad. 

Cabe aclarar que la metodología es un proceso de pensamiento 

que no está regulado bajo criterios de orden ni pasos 

mecanizados. El jotmay no se da de manera consecutiva, 

porque si en algún momento se tienen conflictos durante el 

proceso de investigación, se tiene que enfrentar, regresando a 

la preocupación inicial.

El Wënkaxë´ëjkën indica los resultados finales y sintetizados 

cuando se piensa o se cree que estamos en la perfección sobre 

nuestro accionar o en el emprendimiento de algo y se trabaja 

en ello. Es decir, el kutyuu´nën no se agota, porque siempre sale 

algo más allá de lo que nos propusimos al inicio de todas las 

actividades operativas.

En este proceso dialógico interviene la lengua ayuujk, no solo 

como vehículo para recabar información, sino como una 



Sabiduría y conocim
iento desde la cosm

ovisión A
yuujk

95
forma de revitalizar el conocimiento que es entendible desde 

el mundo ayuujk, por esto las referencias ayuujk, las “palabras-

concepto”, o bien los “conceptos- historias” son frecuentes, 

identificando venas para hurgar sobre el pasado-presente-

futuro de la vida ayuujk. 

Cada uno de los criterios que conforma la metodología Jotmay 

jää´wën se considera parte de la lucha de resistencia  comunal 

que busca la autonomía propia que tiene la educación pensada 

desde los pueblos indígenas, para re-significar las formas en que 

se construye el conocimiento en comunidad y para preservar 

el pensamiento comunal, sin embargo, esto no significa que 

sea una propuesta localista, por el contrario, creemos que 

puede ser, además, un procedimiento ético para re-significar 

el trabajo de investigación y el papel del investigador en las 

escuelas convencionales.

La imaginación, la emotividad, el trabajo colaborativo, la 

integralidad que alude la metodología confronta la parcialidad, 

la objetividad de la ciencia occidental que se ha aprendido 

en largos años de enseñanza áulica y de la que es difícil 

desprenderse. Por esto, el planteamiento metodológico no ha 

sido sencillo.

Una de las cosas que jamás se nos olvidara 

durante la formación en la UNICEM, es 

precisamente esta parte  de aplicar y explicar la 

metodología, algo ilógico que parecía lógico en 

el mundo donde vivimos pero que a la vez era 

ilógico por la formación que traíamos. Quizá 
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a muchos de nosotros nos frustró entender la 

lógica de la metodología Jää´wën a pesar de que 

vivimos y crecimos en todo este mundo. Nos 

resistíamos a pensar en la estructura metodológica 

en la que realmente vivimos pero que durante 

toda nuestra formación académica no habíamos 

reflexionado, sin embargo esta metodología nos 

ha plantado los pies en las necesidades reales por 

las que nos preocupamos como comunidad, como 

campesinos o como mujeres17.

En San Pedro Ocotepec, comunidad de la región 

de la región mixe media, por ejemplo, la compra-

venta de café ha sido negocio por muchos años 

para intermediarios que nos han impuesto precios, 

que nos han cerrado las vías para buscar nuestros 

propios mercados y que lejos de que buscáramos 

soluciones nos conformábamos. Ante la angustia 

y preocupación por la baja producción de café 

y  coraje por el comercio desfavorable (Jää´wën 

-jotmay) el hecho de generar iniciativas de trabajo 

con mujeres con poca participación dentro de 

la comunidad, (no daban servicios, muy poca 

participación en asambleas) y proponer formas 

de producción, capacitación y comercialización 

significo en ocasiones una revelación, una 

manifestación, un empoderamiento18.

17	 Comentario de estudiante egresada de la licenciatura en Desa-
rrollo Comunal
18	 Experiencia compartida por egresada de la licenciatura en De-
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Confiar en los resultados de la investigación desde el Jää´wën-

jotmay para  accionar  un  colectivo de  mujeres ha sido complicado 

pero fructífero, porque  no se trata de imponer, se trata de 

aprender juntas. Justamente esto es parte de la metodología, 

interactuar, entender, vivir y convivir con el medio o medios 

que se tienen y sobre todo que el problema a “investigar” sea 

sentido y se vaya  desenredando en colectividad,  reconocer las 

ventajas (conocimiento de la producción del café) y desventajas 

(machismo, desvaloración de la participación política) para 

finalmente volver a tejer la espiral de una problemática que en 

un principio fue sentida y que finalmente fue tomando forma y 

cauce en una acción concreta para el bien colectivo, en nuestro 

caso, la conformación de Kunax café, colectivo de mujeres 

organizadas para la comercialización y venta de café molido .

Otra veta que recién estamos sistematizando es la posibilidad 

de que con esta manera de proceder, el estudiante se 

reconoce también como comunero-comunera, reconociendo 

la colectividad y vida comunitaria como una estrategia y 

posibilidad.

Consideramos que cada estudiante al regresar a su comunidad 

va nutriendo no solo los valores comunitarios sino reforzando 

algunas prácticas como el trabajo-tequio, por todas las acciones 

realizadas con el kutuuneen, por ejemplo. Aunque tiene sus 

complicaciones, al estar enraizada en las prácticas cotidianas 

de las comunidades, hay grandes posibilidades de trabajar 

con la familia, con algunos vecinos, con las autoridades 

locales en turno, más aún si consideramos que en todos los 
sarrollo Comunal y fundadora del colectivo Kunax  Café.
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procesos de investigación se contempla el dialogo en ayuujk, 

por pertenecer a la comunidad, por ser el medio ideal para 

profundizar sobre distintas problemáticas o necesidades y por 

respetar los códigos de comunicación colectiva.

No obstante con todas las dificultades de 

aceptación de la metodología Ja jotmay jää’wën se 

pudo realizar trabajos concretos que ayudan y 

benefician a la comunidad y al territorio mediante 

trabajos colectivos. En el caso de Tamazulapan, 

comunidad de la región alta de los mixes, se 

inició un trabajo colectivo en grupos familiares  

para reforzar las prácticas agroecológicas que 

se mantiene para la producción de milpa y de 

alimentos locales, donde se incentivó  la producción 

de humus de lombriz, y métodos de compostaje 

lo cual ha generado grandes expectativas en el 

campo, en cuanto a la producción orgánica y al 

cuidado del medio ambiente.

En si la metodología jotmay Jää´wën -jotmay no 

se conceptualiza solo para una investigación 

meramente académica -didáctica, sino que se 

vive con ella, por todas las necesidades que 

enfrentamos cada uno después de haber egresado 

de la unicem. Como habitante de la región 

mixe, nos identificamos y contribuimos con 

este proceso de enseñanza-aprendizaje,  que nos 

ha trasformado  como personas, por todas las 
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vivencias que enfrentamos al formar parte de la 

comunidad y por las proyecciones que se están 

generando a partir de los trabajos terminales19.

Esta situación merece ser retomada desde perspectivas rurales 

y urbanas con enfoques que posibiliten el entendimiento con 

la sociedad, por ejemplo, en el contexto regional ayuujk, la 

agricultura tradicional representa un sentido de pertenecía hacia 

la madre naturaleza que va en concordancia con las prácticas de 

ritualidad en respeto hacia la tierra cultivada. De acuerdo a la 

cosmovisión ayuujk, la diversidad de conocimientos respecto a 

la agricultura (Ja käm tunk) ha dejado enseñanzas redituables a 

las nuevas generaciones que, aunque en minoría aún conservan 

las semillas nativas como el maíz, frijol y calabaza, calendarios 

de siembra de acuerdo a la influencia de factores climáticos 

como la lluvia, la ubicación y el tipo de suelo, porqué varían 

por la incidencia de las temperaturas y altitudes en el que se 

encuentra el lugar.

Además de concebir a la agricultura como forma de vida para 

obtener una producción y conservar las semillas mediante el 

trueque y la mano vuelta, creando la diversificación de distintos 

tipos de maíz.  Sin embargo, la cantidad de producción no 

alcanza para que puede ser comercializados a gran escala, 

solamente si hay un excedente se realizan ventas o trueques 

en las plazas comunitarias. Tiene que ver con condiciones 

agrarias, manejos de tenencia comunal, o ejidal, diferenciadas 

con ciertos límites y reglamentos internos, considerados 

19	 Experiencia de egresada en Desarrollo Comunal
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sagrados o simplemente visto como un producto básico 

puesto a disposición del mercado interno o externo.

Con lo anterior, el sistema de las familias campesinas está 

colapsando por las salidas migratorias, la reducción de los 

espacios productivos y sobre todo por las secuelas que 

contrajo la “revolución verde” que transformo formas de 

vida, pensamientos, trabajos, herramientas de labor, por los 

conocimientos occidentales que llegaron en las comunidades 

productoras, que finalmente debilitaron o reemplazaron el 

sentido de valorar la tierra. Los sistemas de producción que 

beneficiaron en muchos casos en la región Mixe se debieron 

al uso de químicos (fertilizantes), insecticidas e integración 

de diversos programas que apoyaron la idea de manejar en su 

totalidad el cultivo de una sola especie para que los pobladores 

se dediquen al monocultivo para mayor productividad y 

rendimiento en los campos agrícolas. 

Estos factores se viven de manera desequilibrada en las 

comunidades indígenas, puesto que las personas que aún 

mantienen la siembra de maíz presentan conflictos derivados 

de la erosión y perdida de fertilidad en los campos, incluyendo 

para la búsqueda de ingresos mediante trabajos comerciales, 

ejercer oficios políticos o iniciar procesos migratorios a las 

ciudades. 

A partir de estos ejemplos, desde distintos espacios y desde 

nuestra experiencia como estudiantes y facilitadoras-res, la 

metodología hace entender a hombres y mujeres su existencia 

dentro de una lógica comunitaria, porque comprende la esencia 
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de la naturaleza como un “ser vivo” o parte fundamental de su 

existencia. Además, comprende una complejidad amplia, difícil 

de explicar, sin embargo, en cada persona genera un proceso 

de aprendizaje y reflexión, por los desafíos que representan 

los saberes comunitarios mismos que se forjan a través de 

las historias, anécdotas y sucesos culturales que emergen 

internamente de las comunidades indígenas.

Estamos conscientes que la metodología trae consigo choques 

en cuanto los pensamientos ideológicos y sobre todo por las 

trasformaciones académicas que se generan en estudiantes, 

facilitadores y en la comunidad. Porque la metodología del 

jää´wën (sentimiento) toma realce y posiciona a la persona en 

un contexto de pensamiento en base a los ejes filosóficos ayuujk 

que contempla: el humano-pueblo (ja jää’y-ja käjp), tierra-

vida (näxwiinyën-jujky’äjtën ), trabajo- tequio (ja tunk- ja pëjkk), 

“palabras-conceptos” que abarca la vivencia cotidiana, familiar 

y comunitaria en la región mixe y fuera de ella. Dualidades que 

refuerzan la integralidad y los mundos paralelos.

Sin embargo, frente a la cada vez más evidente emergencia de 

epistemologías indígenas en procesos de reivindicación, siendo 

éstas parte de las luchas legítimas de los pueblos, pensamos que 

debemos ser críticos en nuestros procesos, pues no se trata de 

defender una idea purista de hacer investigación “válida”, sino 

alentar una discusión a partir de una forma, que consideramos 

podría motivar otras relaciones entre las personas y con los 

territorios. “No significa asumir que las diferencias existentes 

merecen la perpetuación por el sólo hecho de ser diferentes; 
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significa más bien otorgar plena libertad a todos los grupos 

humanos para explorar diferentes caminos y así descubrir 

mejores formas de humanidad” (Giménez, 2000: 22). Desde 

la universidad comunal, pensamos que la apuesta al jawen jotmay 

es sólo un camino de muchos que aún están por construirse.

Parte de este escrito refleja nuestras experiencias en la 

universidad comunal. Construir la universidad de otro modo 

implicó posicionarnos de manera distinta, pasar de ser “objetos 

de estudio”, a generar otras formas de hacer investigación desde 

la palabra y pensamiento ayuujk, donde se contempla nuestras 

angustias e inquietudes. Un sentir que va más allá de solo tener 

conocimientos, sino tener la capacidad de desarrollarlos con 

la comunidad, en esos espacios de vida colectiva donde desde 

temprano saludamos en la casa, en las veredas, en la plaza, la 

escuela, en los alrededores cuando se realiza la fiesta, el tequio, 

encuentros, ferias, exposiciones compartimos problemáticas y 

sentires que nos permite abrir los ojos, escucharnos y sentir 

quiénes somos, qué queremos como comunidad.

En algunas experiencias como egresadas 

pensamos que la formación académica de unicem 

nos ha fortalecido en el ámbito comunitario. La  

UNICEM nos ha cambiado la forma de ver, sentir 

y percibir la educación en nuestras comunidades, 

pensamos que desde aquí  se crean educaciones 

muy otras, desde lo colectivo para lo colectivo. 

Como estudiantes y facilitadores poco a poco 

vamos comprendiendo que sí hay otra forma de 



Sabiduría y conocim
iento desde la cosm

ovisión A
yuujk

103
hacer educación donde nuestra mirada va a la 

construcción del conocimiento comunal pues la 

prioridad son las necesidades reales que por años 

se ignoran pero siguen presentes a pesar de que las 

políticas gubernamentales digan atenderlas20.

Este proceso es parte de una lucha que se ha venido 

generando desde varios años porque apuesta a  una educación 

descolonizadora de conocimientos, aunque hubo un 

tiempo donde algunos de los comuneros lo miraron como 

una educación atrasada por no tener la estructura física e 

ideológica de la universidad convencional, también están los 

otros, quienes desde la conciencia comunitaria lo ven como 

un avance para construir nuestra educación comunitaria, para 

fortalecer nuestra cultura, para aprender y desaprender.

La autoridad como servicio comunitario

Un reto grande fue la conformación de los órganos de 

gobierno. La idea de la autoridad unipersonal estaba lejos de 

corresponder a las formas de organización política y de toma 

de decisiones, así que, con mucha esperanza de fortalecer la 

vida de la Universidad, a través de las dinámicas asamblearias, 

de consejo, consenso e incluso disputas, fuimos dando forman 

dos Consejos: el Consejo Académico (COA) con profesionistas 

de la comunidad animados a participar desde sus propios 

perfiles, aspiraciones y experiencias universitarias y el Consejo 

Comunitario de Asesores (COCOA) conformado por personas 

20	 Plática con egresada de la licenciatura en Comunicación Co-
munitaria
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de la comunidad con experiencia en propuestas educativas 

comunales. Mientras que como COA, veníamos trabajando 

como equipo voluntario, el COCOA, implicó nombramiento 

por decisión de los integrantes de la Asamblea. Así, en acta 

de Asamblea quedarían establecido los nombramientos y 

ratificación del Consejo Académico. 

Como su nombre lo dice, los Consejos tuvieron como  

principal función la responsabilidad de dar consejo sobre el 

rumbo en general de la comunidad. Hay que explicar que se 

trata de cargos honoríficos. 

Parte fundamental de este trabajo ha sido la creación de 

vínculos a través de visitas, trabajos académicos, intercambios 

de materiales, donaciones o asesorías con otras universidades 

del país  como la UNAM, ENAH, UACM, CESDER y de 

América Latina como la UAIIN, y La Misak Universidad, 

Colombia. La cercanía con el Instituto de Pensamiento y 

Cultura en América Latina  IPECAL ha resultado la de mayor 

trascendencia pues a partir del convenio de colaboración 

firmado con las autoridades municipales de 2013,  fue posible 

desarrollar las actividades para certificar las licenciaturas y dar 

validez a los estudios realizados por  los estudiantes.
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La propuesta pedagógica

Entre los objetivos más relevantes de la propuesta pedagógica 

de universidad, consideramos. 

•	 Potenciar el pensamiento y los conocimientos locales 

para fortalecerlo con otros conocimientos (filosóficos y 

técnicos). A través de dos licenciaturas: Comunicación 

Comunitaria y Desarrollo Comunal.

•	 Que los conocimientos surjan de jäwen-jotmäy (sentir la 

preocupación) para pensar y accionar conjuntamente las 

problemáticas y posibilidades de desarrollo (integrales) 

actuales.

•	 Vincularse con organizaciones sociales abocadas al 

Desarrollo y la Comunicación comunitaria, que sean 

co-formadores en habilidades técnicas y organizativas. 

Que los profesionistas puedan organizarse en diversos 

grupos de  trabajo para generar estrategias comunitarias 

productivas (en comunicación, territorio, agricultura, 

lengua)

•	 Que sea la autoridad y la comunidad general quien  

tome las decisiones sobre la Universidad.
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Figura  1. Elaboración propia que sintetiza nuestro ordenamiento del proceso cíclico en 

la construcción de conocimiento

La Universidad Comunal ha sido un ejercicio para trascender 

la Universidad tradicional y situar nuevos enfoques de 

formación que están muy vinculados con la apuesta de vida, 

con las apuestas de buen vivir que se contraponen al modelo 

de desarrollo actual y las apuestas por la modernización que 

son actualmente insostenibles frente a una naturaleza que 

agoniza y frente a relaciones sociales excluyentes. 
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La apuesta formativa de las licenciaturas

La necesidad de construir un plan y programa de estudio ha 

tenido distintos retos, como volver una propuesta pedagógica 

escolarizada el pensamiento y aspiración como ayuujk. Así, 

tener conciencia nuestra formación como sujetos  y a la vez 

trazar el camino para facilitar la formación de los estudiantes 

como sujetos comunales potenciales. Con esta intención, 

fuimos dando sentido y forma a las propuestas formativas.

Lo que respecta a la “Licenciatura en Comunicación 

Comunitaria”, entendemos lo  “comunitario” como  el 

horizonte práctico y comunal, la orientación filosófica de la 

labor comunicacional. En este sentido es integral, por un lado,  

al pensarlo como la posibilidad de reconocer y hacer uso de 

las herramientas tecnológicas que permitirían la comunicación 

útil a la vida de las personas, en socialización,  en colectividad. 

Esto indica la potencialidad organizativa, hacer comunicación 

comunitaria es hacerla en conjunto hacia un bien común. 

Trasciende los enfoques de emisor-receptor, es un esfuerzo 

colectivo de hacer-usar-crear-producir comunicación. 

Por otro lado, se trata de una actitud de frente a la cada vez más 

creciente necesidad no solo de democratizar los medios sino 

posicionar el sentido de la comunicación y los principios de 

los que parte para resignificar lo comunicacional,  reivindicar 

otros lenguajes y mensajes que se han subordinado frente a la 

pretendida  homogeneidad de la sociedad.  
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Es relevante en el contexto latinoamericano en tanto el 

uso de la comunicación comunitaria deviene de procesos 

de reivindicación indígena, de alfabetización y defensa del 

territorio, frente a contextos de marginación-exclusión. 

Aprenden por esta marginación las herramientas tecnológicas 

que permitan reivindicar la cultura, la palabra, el pensamiento. 

Aún monolingües en lengua indígena aprenden y aprehenden 

las herramientas tecnológicas por su utilidad práctica y 

accesibilidad, mientras que se autoeducan en su función y 

trascendencia para construir relaciones interculturales.

Por el contexto en que nacen, tienen un fuerte sentido 

comunicacional. El comunicador comunitario trasciende 

estereotipos de imagen y voz, para recuperar el sentido de 

una comunicación participativa en las comunidades, necesaria 

para la sociedad en general como medio de acercamiento, 

reconocimiento de la diversidad, posibilidades de convocatoria 

y organización de frente a las problemáticas vividas.

Las herramientas de comunicación están pensadas y apropiadas 

para ser parte de la integralidad de las comunidades y permitan 

dinamizar la vida en comunidad, tales como la revitalización de 

la lengua materna creando aplicaciones para teléfonos móviles 

para un uso didáctico y aprendizaje de la lengua (Es el caso de 

Biziidi diidxazá (Aprende Zapoteco) en la región del Istmo, 

Oaxaca).

En el caso de la radiodifusión, las radios, sobre todo las de 

Frecuencia Modulada (FM), apropiadas en las comunidades, 

fortalecen y promueven la oralidad, así podemos escuchar la 
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historia oral que se transmitía de boca en boca y en generación 

en generación. También en estos espacios se posibilitan 

como canales de comunicación y puentes para una relación 

intercultural con otras culturas. 

La administración de los medios tiene implicaciones en 

la reconfiguración de las autoridades comunitarias. La 

necesidad de administración de los medios, puede crear 

nuevas figuras de autoridad legitimadas, como el Consejo de 

Telecomunicaciones (caso de Tlahuitoltepec) para orientar el 

sentido de los medios en general y de acuerdo a los planes de 

desarrollo comunitarios (casos relevantes son la construcción 

de Planes de Vida en pueblos Nasa, del Cauca, Colombia). 

Esto indica la potencialidad de la organización comunitaria, 

transfiriendo este sentido comunitario a distintos medios de 

comunicación. La telefonía comunitaria tiene sus primeras 

experiencias en comunidades zapotecas de Oaxaca, así como 

internet comunitario comienza a fortalecerse en comunidades 

Chiapanecas. 

Experiencias de códigos abiertos permiten acceder desde 

otros lenguajes y nombrar códigos digitales, cuestionando 

además, los monopolios y monólogos que niegan la diversidad 

lingüística. Casos como diccionarios en lengua ayuujk y 

zapoteca se encuentra en línea para su consulta. Al igual que 

navegadores como Firefox en Raramuri y en Zapoteco.

Contrario a lo que se supone, con estas acciones concretas, 

las comunidades demostramos que no queremos ser 

naciones aparte, o receptores pasivos de información que no 
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reconocemos, sino ser incluidas en una sociedad más amplia 

y diversa, en una sociedad global, incluso en una sociedad 

virtual. 

Desde el enfoque de la Universidad comunal y desde diversas 

filosofías indígenas, lo comunitario, es una contribución para 

la sociedad en general para construir formas de uso, manejo, 

aprovechamiento de medios comunitarios por el bien común.

Lo que respecta a la Licenciatura en Desarrollo Comunal 

partimos de la crítica al desarrollo como apuesta universal. 

Aventurarnos en esta discusión tiene sentido por las dinámicas 

desiguales de inclusión y exclusión  que se imponen en 

contextos culturalmente diferentes. 

La ideología del desarrollo constituye (y a la vez 

refleja) toda una visión del mundo, en la medida 

en que presupone una determinada concepción 

de la historia de la humanidad y de las relaciones 

entre el hombre y la naturaleza, y también asume 

un modelo implícito de sociedad considerado 

universalmente valido y deseable (Viola, 2000: 12).

Los proyectos sociales parecen estar impregnados de tal 

ideología y entonces parecemos encaminarnos a alcanzarlo 

desde diferentes frentes: educación, salud, vivienda, 

producción, etc.

Son principalmente concepciones indígenas que se contraponen 

a las formas de explotación social y de la naturaleza las que 

señalan que a las acciones de “crecer-destruyendo” se le llama 
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desarrollo y se impone como si fuera un fin último, deseable, 

que pretende garantizar una calidad de vida y de bienestar. En 

esta idea se comprende el desarrollo como des: destrucción y 

arrollo: atropellar. Destruir con fuerza. Desde esta perspectiva 

se entiende la explotación de recursos naturales y la explotación 

de sociedades. 

¿Dónde está el problema? Son problemas de origen, no solo 

de cómo se nombra un estado cambiante en la vida de las 

personas y los territorios, sino las formas, estrategias y sobre 

todo la filosofía de cómo hacerlo, que tiene que ver con plan de 

vida, de bien vivir. Desde la filosofía ayuujk,  ëy’äjtën estar bien 

jujky’äjtën vivir. Tres momentos sustentan un estado de bien 

vivir. Podría entenderse  como un pasado, presente, futuro 

(temporal, horizontal, lineal). En este caso es una dimensión 

espacial, atemporal. Lo que hay debajo de la tierra, lo que 

pisamos, lo que está encima. 

En la idea de estar bien, bien vivir, el  territorio  tiene  

dimensiones espirituales, de reciprocidad  generación y de 

manifestación de la energía. En este sentido la espiritualidad 

alimenta las formas de conducción de la energía, define las 

formas de nombrar, sentir, pensar y actuar. El territorio no es 

fuente de recursos (un medio materiales sin vida, sin ninguna 

conexión espiritual con personas) sino de energías (fuerzas 

tangibles e intangibles que se alimentan en forma simbiótica), 

es una construcción social simbólica para estar, para con-vivir. 

Desde esta filosofía, “para nosotros el futuro está atrás”. Es 

la memoria colectiva la que guía cómo vivir con una historia 
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compartida de nuestro origen, de dónde partimos y hacia 

dónde nos dirigimos.

Hay que decir que estas formas de interpretación y relación de 

energías, no permanecen estáticas en el tiempo y espacio, por 

el contrario, el principal reto es enfrentar una idea de desarrollo 

basado en el irrespeto. Tal situación evidencia la necesidad de 

resignificar el sentido de estar y vivir desde una relación que 

fortalezca la identidad propia, pero no ajena a las dinámicas 

que marca la relación con otras culturas, ya que “pueblo que 

no se forme o resignifique continuamente está llamado a 

claudicar o morir en el tiempo”. No se trata de reproducir una 

idea estática, sino de de-construir para saber cómo continuar 

desde un proyecto propio que no niega la interrelación pero sí 

apuesta a la necesidad de  construir  horizontes de bien vivir.  

La visión, que podemos definir como integral, del bien vivir, 

está condicionada a su vez por los enfoques institucionales-

gubernamentales de desarrollo que promueven en primera 

instancia el crecimiento económico de los municipios. No 

es casual que en los planes de desarrollo municipal que 

construyen cada Cabildo, se prioricen tanto necesidades en 

infraestructura para servicios básicos como salud, educación y 

comunicación (caminos, puentes, etc) por ejemplo, y aquellas 

relacionadas con mantener el respeto al medio ambiente. De 

tal manera, aunque existe una fuerte carga filosófica de qué es 

estar bien, vivir bien, o bienestar, las prácticas encaminadas en 

ésta búsqueda se entroncan con mucha frecuencia con aquellas 

del crecimiento económico. En este proceso está de por 
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medio una concepción de desarrollo propio de acuerdo a los 

principios de convivencia comunitaria, el desarrollo desde el 

punto de vista de los pueblos es desde el complemento básico 

de la tierra, ésta no se concibe como objeto de explotación 

y de reproducción de los medios de subsistencia, es fuente 

de identidad y fortaleza, es la madre de todos los seres que 

habitan. Desde ésta se contempla la realidad como un todo.

La universidad comunal aún tiene caminos para fortalecerse. 

Las nuevas apuestas por la educación comunal en Oaxaca y 

las experiencias de educación comunitaria en otras latitudes 

del país, están a su vez redireccionando este devenir. Nuestra 

preocupación por ir caminando juntos, con otros colectivos, 

con otras organizaciones que desde la filosofía propia vamos 

construyendo la educación de otro modo, nos ha conectado 

con otras experiencias y tratando de sumar fuerzas para 

proyectar la apuesta por el tercer sector de la educación: lo 

comunitario. Sobre esto, hablaremos en el último capítulo. 
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Diálogos 

•	 Egresada de la licenciatura en Desarrollo Comunal y 
fundadora del colectivo Kunax  Café, y con egresada de la 
licenciatura en Comunicación Comunitaria.

•	 Conversatorio con J. P. maestro jubilado de Tlahuitoltepec

•	 facebook de Palemón Vargas H. publicada el 2 de 

noviembre de 2018.
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Capítulo V

Hacia el tercer horizonte: 

la educación comunal

Históricamente lo comunal ha sido una referencia para definir 

las tierras de uso común, ha servido también para caracterizar 

una forma organizativa. Pensar la educación comunal ha sido 

parte de la vida comunitaria y, aunque es una referencia de uso 

conocido entre nuestros pueblos, pensar, planear, posicionar 

oficialmente la educación comunal como una opción oficial 

más, es un desafío que está manifestándose cada vez con más 

fuerza. 

¿Por qué un tercer horizonte?

Nuestra experiencia con la escuela, como institución 

gubernamental, ha estado marcada de imposiciones lingüísticas 

y culturales, pero tal vez, el problema radica en los espacios y 

las figuras de autoridad que crean las opciones educativas que 

se han legitimado por años,
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Porque siempre hemos conocido la escuela como 

es, así, de los gobiernos, ya después vimos que 

hay escuelas privadas, de quien tiene dinero y lo 

hace como negocio, para eso quien quiere estudiar 

paga, muchas familias lo ven bien, pero de la 

educación que podemos hacer como pueblos, 

de eso no se habla, al gobierno no le importa y 

los pueblos se van acostumbrando a que es el 

gobierno el que pone las escuelas y dice cómo 

debe ser la educación21.

A pesar de la gran importancia que tiene la educación para 

los pueblos, confiar en muchas instancias particulares con 

evidentes objetivos económicos y no en los pueblos con 

evidentes motivos pedagógicos, de reivindicación de lenguas 

y culturas, resulta muy contradictorio.  Sin embargo se 

entiende pues, auqnue pública o privada, no se ha cuestionado 

el rol hegemónico de la escuela, de los conocimiento que 

se promueven como uiversales, lo que sí hacen distintas 

experiencias educativas emandas desde las comunidades.

 “Independientemente de los esfuerzos que se 

han hecho para que la educación tome en cuenta 

nuestras particularidades culturales. Consideramos 

que la educación en lugar de fortalecernos, ha 

minado aun más nuestra organización, nuestros 

principios y nuestros conocimientos. En la 

medida que la atención de nuestros hijos obedece 

21	 Diálogo con I.D. maestra jubilada de la comunidad de Las Flo-
res, Tlahuitoltepec. Registro personal, mayo de 2016.
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lineamientos institucionales tanto en contenidos 

como en métodos y responsables, la participación 

de nuestras comunidades es nula. Los impactos 

negativos de este sistema se ven en el desprecio 

que se le tiene a nuestra labor campesina, a la 

permanente contradicción que existe entre lo que 

quieren los maestros y lo que queremos nosotros, 

(aún con sus excepciones) a la poca relevancia que 

se le da a la conservación de nuestros recursos 

naturales, así como a la falta de respeto que por si 

se tiene de nuestras tradiciones. Esto se manifiesta 

en la misma evaluación que se realiza de la 

educación que se imparte en nuestras regiones. 

Evaluación que siempre resulta adversa y no toma 

en cuenta el otro lado de la moneda”22. 

Frente a la oficialidad de las rutas legitimas para hacer 

educación, ¿por qué y para quién sería útil una tercer vía desde 

donde se piense e instrumente la educación?

Las respuestas las encontramos con las abuelas y los abuelos 

que ya han caminado con estas posibilidades, con la intención 

de ser un  contrapeso a partir de las demanda indígenas que 

llevaron a la modificación de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos en el año 2002 (la emisión de la Ley 

General de Derechos Lingüísticos de los Pueblos Indígenas en 

el 2003 y a la modificación de la Ley General de Educación en 

ese mismo año)

22	 Boletín. Declaración de Yalalag. 1994
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En Oaxaca el reconocimiento de los usos y costumbres, 

refiriéndose a las estructuras de gobierno indígena, es una 

lucha que puede encontrarse desde los 70s. La influencia, 

respecto a la lucha por el reconocimiento de los pueblos 

indígenas en los marcos legales de una sociedad más amplia, 

como la que se ha dado en Oaxaca y por supuesto en Chiapas 

a partir de los Acuerdos de San Andrés, se ha reflejado en la 

Ley de Derechos de los Pueblos y Comunidades Indígenas de 

Oaxaca, en el artículo 3, fracción IV, señala que

“Autonomía es la expresión de la libre determinación de los 

pueblos y comunidades indígenas como partes integrantes 

del Estado de Oaxaca, en consonancia con el orden jurídico 

vigente, para adoptar por sí mismos decisiones e instituir 

prácticas propias relacionadas con su cosmovisión, territorio 

indígena, tierra, recursos naturales, organización sociopolítica, 

administración de justicia, educación, lenguaje, salud y cultura”.

Mientras que el artículo 27 de la OIT los gobiernos deberán 

reconocer el derecho de nuestros pueblos a crear nuestras 

propias instituciones y medios de educación.

Sin embargo, las experiencias de despojo de estos esfuerzos 

colectivos los vamos a encontrar en historias muy recientes. 

Con la lucha zapatista de 1994 y la exigencia de que el estado 

reconociera la educación propia al transferir progresivamente 

a dichos pueblos la responsabilidad de la realización de 

esos programas , se dió la respuesta gubernamental con la 

crecación de las universidades interculturales creadas sí, para 

atender a población indígena, pero sin dejarles el control de 
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las instituciones, sin la participación de las autoridas y peor 

aún sin dejar que los conocimientos propios, emanados de 

prácticas comunitarias, de valores, vivencias, del manejo de la 

lengua materna, desde su reproducción, reinvención, fueran 

los ejes centrales en la construcción del conocimiento. De esta 

manera, 

la participación activa de los pueblos indígenas en el diseño de 

las políticas públicas que les incumben, así como el ejercicio 

pleno de sus derechos se subordinan a las funciones que, se 

supone, deben realizar a su favor las instituciones de ESI 

(Educación Superior Intercultural) así como los funcionarios, 

intelectuales, servidores públicos y profesores indígenas” 

(Bertely, 2011: 72)

La situación es bien conocida por las comunidades, de manera 

que, aunque la expectativa por la educación sigue siendo alta, 

por considerar que es la educación una base importante para 

el desarrollo de los pueblos, la toma de decisiones sobre el 

sentido y puesta en práctica de una educación propia enfrenta 

los retos de la oficialidad al condicionar el destino de estas 

aspiraciones a la educación oficial, ya sea en su sector público 

o privado. 

El caso de la Licenciatura en Comunalidad y la Maestría en 

Educación Comunal

Estrategias de cómo sostener nuestras propuestas educativas 

comunales, las hemos ido tejiendo en las grietas del sistema 

educativo. Así, nos hemos esperanzado, con la creación de 
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vínculos y la construcción de espacios nuestros, en lugares 

históricamente ajenos, como las universidades convencionales. 

Ejemplos de estas estrategias las tenemos con la apuesta de 

la Academia de la Comunalidad por el reconocimiento de 

procesos formativos al interior de la Universidad Autónoma 

Benito Juárez de Oaxaca, la UABJO, en cuyo interior 

encontraron diferentes aliados.

El proceso comenzó con el reconocimiento del Diplomado 

en Educación Comunal que albergó el Centro de Evaluación 

e Innovación Educativa (CEVIE) de esta Universidad y 

del cual egresaron 3 generaciones entre 20014 y 2018. El 

Diplomado en Educación Comunal favoreció el diálogo 

con otros actores universitarios lo cual permitió impulsar la 

Maestría en Educación Comunal, programa académico que 

fue recibido por  el Instituto de Ciencias de la Educación 

y del cual egreso una generación en el año 2018.  A la par, 

miestras al interior de la UABJO el equipo de trabajo de la 

Academia de la Comunalidad luchaba por abrir más espacios 

de formación, hacia el exterior diferentes colectivos de 

profesionistas, comuneros y colectivos estaban  generando 

respuestas educativas comunitarias focalizadas en generar un 

tipo de universidad con enfoque comunal. 

Fue entonces que un  grupo de ideólogos de la comunalidad 

en conjunto con los aliados de la UABJO impulsaron en el 

año 2017 un programa académico mucho más ambicioso: La 

Licenciatura en Comunalidad, la cual sería la primera de su 

tipo en nuestro país. 
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 En la reunión de trabajo encabezada por la directora del 

Centro de Evaluación e Innovación Educativa (CEVIE), 

Mtra. Magaly Hernández Aragón, y el responsable de la 

propuesta, el Mtro. Jaime Martínez Luna, se señaló entonces, 

el reconocimiento que hacía el Rector de la Universidad sobre 

le trabajo de “conjuntar las visiones de las comunidades 

involucradas, con base en el aporte cultural, de conocimientos 

y profesionalización, lo que permitirá incrementar la oferta 

educativa de la Universidad pública, tal y como lo plantea el 

Plan Institucional de Desarrollo 2016-2020”23 

Como lo analizamos en su momento, ésta significaba una 

posibilidad para que nuestras experinecias (la UNICEM, en 

la Sierra Mixe, la Xidza en santa María  Yaviche, la propuesta 

de Guelatao, las apuestas educativas del Istmo, entre otras) 

pudieran ser esfuerzos conjuntos y autonómicos por una 

educación en nivel superior. 

Las discusiones en el nuevo equipo de trabajo que 

albergaba tanto actores universitarios como pensadores de 

la comunalidad y representantes de las diferentes apuestas 

educativas comunitarias se centraron por casi 3 años  en 

los requisitos administrativos necesarios para construir al 

interior de la estructura definida de la UABJO la Licenciatura 

en Comunalidad, con el objetivo implícito de que está se 

regionalizaría a partir del trabajo de Centros Comunitarios 

de Aprendizaje de las comunidades de Unión Hidalgo, San 

Miguel Chimalapa, San Francisco Ixhuatán, Ciudad Ixtepec, 

23	 Puede revisarse en  http://www.uabjo.mx/construye-uab-
jo-con-pueblos-la-primera-licenciatura-en-comunalidad-en-el-pais.
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Comitancillo, San Pedro Amuzgos, Santa María Yaviche, 

Guelatao de Juárez y Santa María Tlahuitoltepec, este último 

como parte del trabajo de vinculación de la UNICEM. Nuestro 

punto de partida, en todo momento fue mantener la propuesta 

autonómica a partir de las necesidades, preocupaciones e 

interés de cada centro. Así lo hacía explícito el representante 

de la comunidad de Comaltepec en reunión de trabajo del 27 

de enero de 2017 en Unitierra, Oaxaca  

lo que hemos visto es un epistemicidio, vimos 

nuestros conocimientos enterrados y del 

cuestionamiento sobre “qué papel jugó la 

educación para satanizar el campo…estudia si no 

quieres ser como ellos (campesinos), nos decían. 

La convicción de nuestro trabajo nos llevó a confiar en que 

con la licenciatura tendríamos una posibilidad de sortear los 

requisitos burocráticos para lograr la certificacion de nuestros 

planes de estudio.

“somos varias personas haciendo cosas pequeñas. 

No importa la forma (que se tome) con la UABJO 

lo importante es comprender que la realidad no 

puede parcelarse…que cada centro genere su 

propia creatividad para generar ese pensamiento”. 

A partir de las aspiraciones y los escenarios que enfrentamos 

en cada Centro, como el desarrollo de proyectos extractivos, 

por ejmeplo proyectos eólicos en el Istmo, explotación minera 

en Valles Centrales, hemos convenido fortalecer el enfoque 
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comunal como posibilidad de hacer resistencia y generar 

respuestas a través del trabajo colectivo, la sensibilización 

y la respuesta creativa a través de la puesta en marcha de 

nuestros proyectos educativos que van formando los sujetos 

comunales para dar respuesta a estas intervenciones. Aunque 

hemos acordado que la base epistémica sea la comunalidad 

y las dimensiones fiesta, trabajo, poder, como contenidos 

transversales, tenemos claridad en las particularidades de cada 

Centro para definir los contenidos en nuestro propio espacio. 

Termiando 2019, hemos visto concretarse nuestros esfuerzos 

con la aceptación de la licenciatura, después de un camino 

largo de entrega de requisitos y estrategias de vinculación al 

interior de la Universidad. Actualmente cómo será operable en 

cada centro, está aún por construirse. 

En términos de proyección se pretende “que el profesionista 

tenga elementos para defenderse de los embates capitalista, 

para hacer frente al capitalismo que nos está despojando de 

nuetras riquezas, creemos que eso es lo más importante”. 

Aun no es posible un análisis de la orientación epistémica 

en concreto, desde qué principios filosóficos particulares 

(zapotecos, chinantecos, ayuujk, etc.), la orientación de sus 

planes  y programas de estudio, o sus aspectos metodológicos. 

Está por replantearse también la funcionalidad integradora de 

cada Centro, aunque estamos convencidos de que el respaldo 

principal es de la autoridad comunitaria, entre Centros y en 

vinculación con la Universidad. 
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Al parecer estamos frente a una coyuntura de posibilidades 

en la que se abren caminos para que nuestras propuestas 

sean recibidas. Para el trabajo regional que estamos haciendo 

como Universidad Comunal, como UNICEM, la iniciativa 

tiene su trascendencia por los nuevos espacios y estrategias de 

certificación que pueden ser posibles, por la incidencia de las 

comunidades para decidir las orientaciones educativas, políticas, 

metodológicas, pedagógicas que cada centro consideramos de 

utilidad para resolver nuestras propias necesidades. 

Esta estrategia fue tomando fuerza articulandose con nuevas 

dimensiones de la propuesta educativa comunal, pensada en 

su articulación a otras experiencias del país y de frente a la 

posibilidad de crear, más que una licenciatura, nuestra propia 

universidad como pueblos y comunidades indígenas de 

Oaxaca. 

El caso de las Universidades alternativas

Desde hace décadas se han venido desarrollando proyectos 

educativos surgidos desde comunidades rurales y urbanas a 

través de sus intelectuales orgánicos, de sus profesionistas, 

autoridades o colectivos.

La denominación alternativa está referida a la emergencia de 

nuevas propuestas educativas que buscan ser distintas a la 

propuesta educativa de la universidad convencional. De esta 

manera, la diferencia tiene que ver con buscar más libertad, 

más participación e involucramiento de los sectores sociales 

frente a sus propias problemáticas. Tiene que ver además con la 
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implementación de metodologías relacionadas con las personas 

y con su entorno, articulando el desarrollo personal  de los 

estudiantes con el desarrollo de su comunidad, confrontando 

así una educación de proyectos académicos aislados.

Esta educación alternativa se ha venido pensando para 

espacios  escolares no convencionales y como una plataforma 

de reivindicación para personas no integradas e históricamente 

excluidas del sistema escolar. Por esto la propuesta político-

pedagógica está orientada al aprendizaje conjunto desde, en y 

para la vida. Se trata de una educación basada en y orientada 

a la transformación participativa, a un aprendizaje constante, 

conjunto, dinámico, creativo, recreativo y transformador, 

como uno de su ejes centrales. 

Las experiencias principales las hemos construido desde el 

nivel local y comunitario, sin embargo, su trascendencia es a 

nivel global pues se busca responder a problemáticas urgentes 

de las zonas rurales como urbanas, a través de metodologías 

disruptivas y la construcción del conocimiento en colectividad 

multidireccional y multiespacial.
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Estado Región Denominación Tipo de 
Universidad

O
ax

ac
a

Tlahuitoltepec, 
Sierra Norte

Universidad Comunal 
Intercultural del 
Cempoaltépetl 
(UNICEM) 

Autónoma

Autogestiva

Sta. María 
Yaviche, 
Guelatao, 
Sierra Norte

Centro de Estudios 
Universitarios Xhidza 

Istmo de 
Tehuantepec

Universidad 
Comunalidaria 

Oax. Centro Universidad de la 
Tierra 

Oax. Centro Fundación 
Comunalidad A.C

Asociación

 civil
Sierra Sur Universidad 

Intercultural de la 
Sierra Sur

Autónoma 

Centro de Educación 
Comunitaria CEFAC 
BENNE ZAA S.C

Sociedad 

civil

Centro Superior de 
Estudios Indígenas 
Interculturales de 
Oaxaca (CSEIIO)

Guberna-

mental 

estatal

Jaltepec, de 
Candayoc, 

Instituto Superior 
Intercultural Ayuujk 
(ISIA)

Sistema 
Universitario 
Jesuita

C
hi

ap
as Universidad de la 

Tierra (San Cristóbal 
de las Casas)

Autónoma 
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San Luis 
Acatlán

Concejo Indígena 
y Popular de 
Guerrero Emiliano 
Zapata- Centro 
de Investigación 
en Comunicación 
Comunitaria 

Autónoma

AutogestivaUniversidad 
Intercultural de los 
Pueblos del Sur 
(UNISUR)

M
or

el
os Xochitepec Universidad 

Campesina del Sur
Autónoma

Autogestiva

Q
ue

ré
ta

ro Amealco Instituto Intercultural 
Ñöñho

Autónoma

Autogestiva

Pu
eb

la

Huehuetla Centro de Estudios 
Superiores Indígenas 
Kgoyom (CESIK) Autónoma

AutogestivaZautla Universidad 
Campesina Indígena 
en Red (UCIRED)

C
D

M
X

CDMX Colectivo  de 
documentación 
y Difusión de 
los Saberes Kin 
Chinvinti-UACM

Colectivo 
de la 
Universidad 
Pública 

Figura 2. Universidades Comunales, Campesinas, de la Tierra, Alternativas 

e Interculturales, según su denominación. 

Elaboración propia a partir de registros y diálogos personales.
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Aunque generalmente el trabajo que hacemos es un tanto 

independiente, pues cada colectivo organizado tenemos 

particularidades de conformación y trabajo que nos hacen 

apegarnos a nuestras comunidades y a las propuestas educativas 

que de estas surgen, también es importante reconocer el 

trabajo articulado que se hace a través de redes. Una de ellas 

es la Red de Universidades Alternativas (RUA) que alberga a 

casi 30 instituciones, entre ellas la Universidad Tierra Fértil 

para el buen vivir  (Morelos), Universidad Indígena Centiliztli 

Macehualme (Chimalhuacán, Edo. De México), Universidad 

Revolución (Estado de México), Programa de Autogestión 

Cooperativa UACM (CDMX). Fuera de su región de influencia 

es poco conocida la labor que desarrollan como parte de su 

responsabilidad social para resolver problemas diversos, no 

solo locales o comunitarios, sino que afectan a la sociedad en 

general. 

Hay que considerar que no solo ofrecen educación a jóvenes 

que no ingresaron a las diversas universidades públicas, por 

falta de lugares disponibles o por distintas condicionantes 

académicas. Resalta el hecho de que están desarrolloando 

nuevas tecnologías para el desabasto de agua, para mejorar 

la producción agrícola a partir de permacultura, promover 

la soberanía alimentaría, la salud intercultural y cuidado del 

medio ambiente, por ejemplo.

Por lo que parte de su apuesta es por desarrollar una metodología 

orientada al aprendizaje consciente, activo y significativo de 

cada una/o de las y los participantes (facilitadores-estudiantes-
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comunidades), por el fortalecimiento de valores como la co-

operación y solidaridad en lugar de las competencias,  lo que 

se proyecta en la identidad de los estudiantes y del tipo de 

ciudadanas/os.

En el caso de las propuestas educativas en zonas urbanas, 

las características de las universidades alternativas buscan 

llenar vacíos del sistema educativo nacional construyendo 

espacios educativos que responden a necesidades no 

cubiertas por el sistema, como: formación técnico-

vocacional, profesionalización, construcción de capacidades 

emprendedoras, lo artístico-creativo, liderazgo comunitario, 

liderazgo político juvenil, etc.

Una característica que diferencia a aquellas propuestas que 

hemos surgido desde zonas rurales y desde vida comunitaria 

campesina e indígenas, es el  apego a una reivindicación 

como sujetos de derecho. El reconocimiento de la capacidad 

de nuestras comunidades para construir nuestras propias 

instituciones a partir de nuestra propia identidad, así como 

el fortalecimiento de las distintas lenguas, culturas, formas 

organizativas, historias, filosofías, son parte de los objetivos 

de este tipo de propuestas educativas en nivel superior. En el 

siguiente apartado se profundiza en esto.

La Universidad Nacional Autónoma de la Comunalidad

Los caminos que hemos recorrido como UNICEM pero 

también de manera particular por una educación comunal,  

nos ha llevado a encontrarnos distintos colectivos de 
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mujeres y hombres que, como profesionistas retornados a 

nuestras comunidades, como autoridades comunitarias, como 

intelectuales orgánicos de las comunidades compartimos 

nuestras historias, alianzas, estrategias y sentidos de hacer 

educación de otro modo al interior de nuestros pueblos, 

pero también buscamos que estas experiencias sean 

escuchadas y reconocidas por las instancias gubernamentales 

correspondientes. 

En este caminar hemos buscado articularnos con otros 

ejercicios educativos con quienes compartimos horizontes 

comunes. En 2017 iniciamos una serie de reuniones para 

darle sentido a una propuesta educativa en nivel superior 

que englobara a nuestras experiencias como comunidades de 

Oaxaca a partir de establecer   alianzas con esfuerzos educativos 

desarrollados en otros estados de la república y desde distintas 

luchas indígenas como el Congreso Nacional Indígena (CNI), 

lo que nos llevó a imaginar caminos de articulación estatal y 

nacional. 

La coyuntura política derivada de las elecciones presidenciales 

del 2018 sumada  al diálogo que algunos compañeros y 

compañeras  tenían con representantes políticos fue dando 

la estrategia para empujar, desde Oaxaca,  la Universidad  

Nacional Autónoma de la Comunalidad, la UNAC. En octubre 

de 2019, Diputados Federales del Grupo Parlamentario del 

Partido del Trabajo presentaban a la LXIV Legislatura de la 

Cámara de Diputados, nuestra propuesta de Universidad, que 
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entre distintas justificaciones y sustento, se señalaba lo que 

sigue.

La presente iniciativa se integra, para fundamentar 

y exponer, la trascendencia de crear la Universidad 

Nacional Autónoma de la Comunalidad, que tiene 

como propósito el reconocimiento pleno del 

derecho fundamental a la educación superior de 

los pueblos indígenas y afromexicano, así como de 

la población de las zonas rurales del país, bajo el 

principio de intangibilidad de la dignidad humana.  

Para lograrlo, es necesario que el Estado 

a través del sistema educativo nacional en su 

conjunto reconozca, valore y respete las múltiples 

expresiones sociales, lingüísticas y culturales, 

además de las diversas formas de organización de 

dichos pueblos y comunidades…

El principal objetivo de la Universidad Nacional Autónoma 

de la Comunalidad es alcanzar una formación integral  con 

enfoque intracultural, intercultural crítico y plurilingüe 

orientada a hombres y mujeres a partir del aprendizaje de 

conocimientos científicos, tecnológicos y ancestrales, de 

la mano del ejercicio de procesos de investigación propios 

para la solución de las principales problemáticas asociadas 

a la producción, transformación y diversificación de las 

actividades productivas nacionales. Se busca generar nuevos 

emprendimientos que consoliden la realización nacional…
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Entre los argumento en favor de la comunalidad está en la 

reivindicación como comunidades y pueblos indígenas, ya que, 

a)	 Los conocimientos, ciencias, tecnologías y 

metodologías ejercitados, plasmados y reproducidos 

por los pueblos originarios y afromexicano, desde hace 

siglos, han padecido de una fuerte dosis de interpretación 

colonizadora.   

b)	La presencia de Occidente como visión civilizatoria, 

ha invisibilizado permanentemente los conocimientos, 

ciencias, metodologías y tecnologías propias de los 

pueblos originarios y afromexicano. 

c)	 Este amplio acervo de conocimientos, ciencias, 

metodologías y tecnologías propias, ha sido encubierto, 

excluido, minimizado y subvalorado, lo que ha 

representado la razón de la precaria sobrevivencia de 

algunos pueblos y comunidades rurales e indígenas.  

d)	La Comunalidad es un modo de vida, que se 

fundamenta en la pertenencia al suelo, a su integración 

natural, a la profunda y permanente investigación de la 

cual genera tecnología adecuada, alimentación substancial, 

festejo creativo, y sobre todo un profundo respeto al todo 

natural, humano y animal.    

e)	 La visión Comunalitaria de la vida, incluye, visiones 

avanzadas que nacen ante el deterioro de los “recursos” 

naturales y humanos, tales como el desarrollo sustentable, 
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sostenible, etnodesarrollo, educación intercultural, 

disciplinas que tan sólo son, parte de la Comunalidad.   

f)	 Un aspecto central de esta visión, es que se sustenta 

en la integralidad, es decir, en una visión no parcelada 

de la vida, como se da en toda instancia académica 

actual. El ejercicio, de la Comunalidad desde la academia, 

indudablemente rompe con la episteme occidental y 

propone un modo nuevo de vida, aunque ancestralmente 

practicado. Es decir, obedece a otra diferente razón 

epistémica. El reto radica en volver vivencial una práctica 

académica, y viceversa, en hacer académica una práctica 

vivencial.   

En este marco, durante el 2021 la propuesta para conformar 

la Universidad Nacional Autónoma Comunal sigue adelante. 

Las diferentes comunidades que impulsan el proyecto están 

fortaleciendo sus procesos internos a la par que en conjunto 

seguimos estableciendo diálogos con diferentes actores al 

interior de la administración pública federal que permitan 

generar las condiciones para que la UNAC sea una realidad. 

La Universidad Autónoma Comunal de Oaxaca

A la par del ejercicio por configurar la UNAC, desde la 

UNICEM veníamos participando en diferentes reuniones 

con otras experiencias educativas comunitarias que se estaban  

desarrollando en el estado de Oaxaca con la intención de 

conformar una instancia educativa estatal que reconociera 

nuestro derecho a una educación comunitaria basada en 
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nuestra propia cosmovisión y que respetara las formas de 

aprender y construir conocimiento propio.

Por nuestra experiencia de más de 10 años con la Universidad 

Comunal Intercultural del Cempoaltépel y el cuestionamiento 

a la universidad colonial, nuestra aportación a la conformación 

de procesos formativos en la educación superior desde la 

perspectiva de los pueblos y las comunidades se ha centrado 

es  reconfigurar el sentido desde el cual se gestan, organizan 

y operan  las universidades en nuestro país. Desde  la filosofía 

ayuujk nuestra apuesta ha sido a la construcción de planes y 

programas de estudio desde la palabra y pensamiento propio, 

la conformación de autoridades comunitarias, la toma de 

decisiones en colectividad, los ejercicios de enseñanza-

aprendizaje en colectividad, la apuesta a procesos investigativos 

dialógicos para el bien común.  Con esta intención, nuestra 

propuesta práctica y concreta se articuló con otras propuestas 

oaxaqueñas para proponer la creación de la Universidad 

Autónoma Comunal de Oaxaca, la UACO. 

La propuesta de conformar una Universidad Autónoma con 

carácter comunal tuvo eco en la Comisión de Educación de la 

LXIV Legislatura constitucional del Estado Libre y Soberano 

de Oaxaca la cual, despues de un intenso proceso de diálogo 

publicó en el Diario Oficial de la Federación  el lunes 20 de 

abril del año 2020 la Ley Orgánica de la Universidad Autónoma 

Comunal de Oaxaca. 

La UACO se conformó por 16 Centros Universitarios 

Comunales ubicados en diferentes regiones del territorio 
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oaxaqueño, con lo cual se dió inicio a una propuesta de 

educación superior arraigada a nuestros pueblos.

Como UNICEM, consideramos que el eje central de la UACO 

es la conformación de los Centros de Aprendizaje Comunal, 

los cuales, desde nuestra experiencia se caracterízan por:

Centros de Aprendizaje Comunal

Figura 3. Cómo entender a un Centro de Aprendizaje Comunal y darle 

sentido. Elaboración del Concejo Académico Unicem (COA) 
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Con la propuesta de conformación de centros, planteada así 

por algunos integrantes de la propuesta UACO, nos veíamos 

además frente al reto de resignificar el sentido del centro, pues 

como ayuujk jaay y como UNICEM, venimos cuestinando 

los centros de poder, el espacio escolarizado como el centro 

del conocimiento, por lo que más que concebir un centro 

como lugar privilegiado, hemos venido insitiendo en que la 

universidad, es solo uno de tantos espacios desde donde puede 

facilitarse- no darse – el conocimiento. 

Una reflexión importante, entre quienes participamos de la 

propuesta de la UACO, fue cómo promover el sentido de una 

universidad comunal desde la vivencia, práctica, lenguajes, 

pensamiento y filosofías de los distintos pueblos, de manera que 

si bien podíamos compartir principios y apuestas pedagógicas-

políticas atravesadas por la vivencia comunal que caracteriza a 

los pueblos de Oaxaca, pero además asegurar la autonomía para 

no repetir las historias de imposición acordamos principios 

fundamentales:  

•	 La Comunalidad como propuesta metodológica para la 

construcción del conocimiento comunitario organiza el 

proceso de aprendizaje comunal y afirmación cultural 

en cuatro momentos: a) el suelo, b) la gente que pisa el 

suelo, c) lo que hace la gente en el suelo que pisa, y d) 

lo que obtiene la gente con lo que hace en el suelo que 

pisa.  

•	 Privilegia el aprendizaje sobre la enseñanza.  
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•	 Se aprende conjuntamente en todas las dimensiones de 

la vida; las asambleas, los tequios, los cargos, las fiestas 

u otros espacios comunitarios que constituyen espacios 

de aprendizaje por sí mismos.  

•	 Trabajo desescolarizado: comprende lo comunitario 

como una comunidad de aprendizaje en donde la 

escuela es la comunidad y la comunidad es la escuela, 

privilegiando el aprendizaje colectivo en la realidad 

concreta.  

•	 Diseño curricular flexible/adaptable que facilita la 

incorporación de conocimientos y prácticas comunitarias 

locales al conocimiento universal, orientadas desde 

un tronco común, evitando la homogenización de 

conocimientos.   

•	 Parte de la afirmación cultural (reivindica las 

matrices socioculturales propias, originarias como 

matrices civilizatorias necesariamente actuales) para 

posteriormente establecer el “diálogo de saberes” con 

matrices culturales “otras”. Su camino es de lo concreto 

a lo abstracto.  

•	 El eje del proceso de aprendizaje es la experiencia 

personal y colectiva en la realidad comunitaria concreta.   

•	 Es un aprendizaje que tiene como eje central lo 

colectivo y lo comunitario y que evita el desarraigo y la 

individualización que ha promovido históricamente la 

ruptura de los vínculos comunitarios.  
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•	 Se promueve la “libre circulación de las lenguas” 

alejándolas de su revisión como contenido temático de 

alguna asignatura.  

•	 No necesita elevada inversión en infraestructura pues la 

propuesta está integrada en los espacios comunitarios. 

El tequio es un eje central en la comprensión del modelo 

y en su operación.  

•	 Recreación de formas comunales de pensamiento para 

comprender los sentidos que aprendizaje-educación-

saber, a partir de las cosmovisiones ancestrales.   

•	 Comprende una concepción holística de la vida humana, 

donde lo comunitario se adquiere en la convivencia 

con la comunidad, la Madre Tierra y el Cosmos. Por 

ello, la educación comunitaria propicia la participación 

social como una instancia determinante en la toma de 

decisiones de un quehacer educativo que no se impone, 

sino que se alcanza mediante consensos. 

Hoy en día los procesos educativos que se originan desde los 

pueblos van marcando el ejercicio comunal como un horizonte 

de acción que posibilite el reconocimiento jurídico de la 

tercer vía de educación en México, la educación comunitaria, 

distinguiendola de las propuestas públicas y privadas hoy 

existentes. A partir de la experiencia de la UNICEM y de 

otros proyectos educativos comunitarios reafirmamos que los 

procesos pedagógicos que se dan en  nuestras comunidades 

atienden a las especificidades de cada territorio,  sus formas 
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de organización, hacer y gozar de lo que hacen y con quienes 

lo hacen. 

La justicia histórica hacia el reconocimiento jurico de prácticas 

pedagogicas existentes desde hace decadas y que han buscado 

maneras de estar  definiendo nuevos rumbos de la educación 

superior es hoy una realidad. Los procesos educativos definidos 

por los pueblos y comunidades indígenas, sociedades civiles 

y organizaciones sociales, son  procesos comunitarios que 

deben estar en la escena de las definciones coyunturales en las 

reformas educativas de nivel superior, en este marco, la UACO  

es un ejercicio de reconocimiento a los procesos pedagógicos 

de cada lugar y s un derecho constitutivo de los pueblos y 

comunidades de México. 
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Reflexiones finales

La universidad comunal enfrenta desafíos comunitarios para 

mantener la propuesta autonómica a largo plazo. De acuerdo 

a nuestra experiencia, no es sencillo sostener la propuesta 

educativa alternativa considerando la falta de recursos 

económicos y, sobre todo, la falta de apuesta política al interior, 

pues no podemos negar los efectos de una colonialidad interna 

que se manifiesta en acciones contradictorias entre nuestras 

propias autoridades, entre profesionistas o entre comuneros 

en general.

Consideramos sin embargo que la apuesta por una Universidad 

Comunal es una lucha legítima que actualmente ha abierto 

caminos a distintas experiencias educativas en Oaxaca, en 

otros estados y países. 
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Como la apuesta político-pedagógica consideramos:

a)	 Es necesario ampliar los estudios, las narrativas, 

contarnos nuestras experiencias  sobre las implicaciones 

en la formación de profesionistas como comuneras-

comuneros, tanto de los que provienen de comunidades 

indígenas como de quienes van creando comunidad en 

distintos espacios.

b)	 Es una tarea fundamental considerarnos y 

reconocernos como comunidades epistémicas, a partir de 

la creación y recreación de conocimientos desde nuestros 

propios lenguajes. Las propuestas interculturales que se 

han hecho desde instancias gubernamentales aniquilan 

prácticas y respuestas comunales frente a una educación 

homogénea, pero también frente al despojo territorial 

de proyectos desarrollistas que se legitiman, en muchos 

casos con la educación escolarizada. Por eso es necesario 

profundizar en la relación entre educación y territorio. 

La situación es por la estrecha vinculación en que se 

dan los proyectos educativos vinculados a las luchas por 

los territorios, específicamente a la construcción de una 

conciencia política que permita fortalecer y mantener la 

dinámica del movimiento indígena. En México tenemos 

el ejemplo del EZLN y la creación de una educación 

autónoma que pueda darle sentido a nuevas generaciones 

de la lucha política, este cao lo tenemos también con el 

CRIC, acciones para fortalecer el trabajo de reivindicación 

que hacen los pueblos desde sus actividades cotidianas y 
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desde las acciones definidas por las Asambleas y por los 

Cabildos indígenas.

c)	 Otra línea fundamental son las reflexiones y prácticas 

para hacer investigación de otro modo.  Aunque las 

universidades convencionales hacen esfuerzos por 

construir una investigación académica por y con los 

sujetos, la propuesta de investigación a partir de la 

cosmovisión, desde el sentir, mirar, pensar, actuar, por 

ejemplo, es una apuesta relevante para generar estudiantes 

más comprometidos con la transformación de su entorno 

inmediato, desde donde sientan una preocupación real, 

que rebasa los requisitos académicos tradicionalmente 

establecidos en las universidad. Representan experiencias 

significativas que tienen su base formativa en el diálogo 

con las abuelas, las mayoras y mayores, con quienes los 

estudiantes tienen posibilidades amplias de reflexionar 

sobre el territorio y la producción, la participación de las 

mujeres.

d)	 Reflexionar sobre los ejercicios autonómicos en las 

comunidades frente a la inmersión de proyectos extractivos 

en territorios indígenas. Këm atëm como ejercicio de 

libredeterminación en Tlahuitoltepec tiene su potencialidad 

y se ha manifestado las distintas experiencias  educativas 

desde los conocimiento nuestros, pero se condiciona a los 

marcos jurídicos que el Estado ha establecido para que 

la Universidad Comunal tenga cabida. Actualmente, con 

la nueva administración de la Sep parece estar sembrada 
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la posibilidad de que la vía comunitaria, de los pueblos, 

sea considerada como otro sector de la educación de los 

pueblos. Aunque es una propuesta incipiente que ha sido 

bienvenida en distintas consultas, por la experiencia que 

tenemos, debemos vigilar que ésta no sea planteada de 

manera superficial para que, como la opción de educación 

particular, no se promueva de igual manera una formación 

homogénea, universalista. 

e)	 Analizar de manera crítica el impacto de la formación 

de profesionistas y egresados de las universidades propias 

articuladas a las bases políticas que reestructuran los 

Cabildos indígenas, pero también, como estrategias de 

inmersión en las esferas políticas gubernamentales. En 

todas las experiencias fue explícita la necesidad de formar 

líderes para  generar diálogos con el gobierno., sin embargo, 

la revisión crítica de estudiantes y jóvenes involucrados 

en proyectos de comunicación o educación analizan la 

relación entre las autoridades indígenas y el estado, ¿las 

autoridades mantienen la lucha por la gobernabilidad de las 

comunidades o están siendo limitadas a la administración 

de recursos económicos?

f)	 No hay que perder de vista los trabajos que están 

produciendo los profesionistas de las mismas comunidades 

o formados en las universidades autónomas, pues además de 

su paso por la universidad y la construcción de documentos 

escritos que producen, éstos parten desde otros referentes 

analíticos, desde su propia cosmovisión para pensar los 
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problemas relacionados con la autonomía, la educación, 

la legislación propia como un derecho mayor, una visión 

crítica del desarrollo. Más que ser una postura romántica, 

analizados críticamente, éstas abonan a construir mejores 

relaciones sociales y con el entorno.

g)	 La lucha por el reconocimieto jurídico de la educación 

comunitaria como la tercer vía de educación en México 

es una necesidad de los pueblos originarios a quienes  

históricamente se les ha negado el derecho a ajercer su 

autonomía para el diseño y operación de sus procesos 

educativos fundamentados en sus historias y cosmogonias 

diversas.
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